El Pueblo cántabro : diario de la mañana: Año II Número 317 - 1915 abril 23 by El pueblo cántabro, Editor & Imprenta de El pueblo cántabro (Santander), Impresor
CANTA 
SANTANDBR~Año IL~~Número 317 ledacdón y Administración: Calle de San José, número 17."Teléíono nnm. 55 Viernes, 23 de abril de ¡91$ 
0 DE DON 
Ante la expectación producida por el acto 
celebrado en el teatro Real, por la transcen-
dencia que tiene para la política española, 
principalmente en ¡as actuales circunstan-
cias, y para satisfacer el legítimo anhelo de 
los lectores de E L PUEBLO CÁNTABRO, pu-
blicamos, integro y corregido, el discurso 
del señor Maura. Creemos que será leído con 
la atención que merece, considerándolo co-
mo una interesante página histórica, escri-
ta por un gran patriota y un insigne esta-
dista. 
El acierto de la Jnvelltud. 
Estos aplausog, que agradezco, y estas 
aclamaciones comprueban el acierto de la 
Juventud, que convocó, en vez de una se-
rie de actos políticos de combate, una serie 
de conferencias; una serie de cooferencias 
que convidan a la reflexión serena, al exa-
men frío de los grandes problemas nació-
les y de los deberes que todos hemos de 
cumplir para con la Patria; porque la po-
lítica, como la religión, como la familia, 
apasionan a los hombres, y la pasión no 
es buena consejera. {Muy bien.) 
Apasionan a los hombres porque en-
vuelven la vida entera y no dejan exen-
ta la. conciencia r i libre el corazón; apa-
sionan, porque las causas políticas en los 
hombrease personifican, y es inevitable 
que en aquel que encarna las conviccio-
nes propias se sueñen perfecciones y cua-
lidades que no tiene y se le atribuyan fa-
• cultades y poderes a que jamas alcanza la 
voluntad humana. (Aplausos.) 
Un hombre en la política nunca podrá 
hacer nada, porque las obras políticas son 
colectivas; necesitan las colectividades 
quien las dirija, necesitan las voluntades 
colectivas quien las ejecute; pero no ha 
habido en la Historia jamás un hombre que, 
sin una colectividad qué resuelta, firme y 
decididamente le apoye, haya realizado 
jamás obra, alguna que sea digna de re-
cuerdo. 
Por eso no es a mí, es a la imagen de 
vuestras convicciones a quien aplaudís. 
A los adversarios todavía es más difícil 
hacerles justicia, porque son muy comple-
jas, son muy inescrutables, desde fuera, 
las impulsiones de la voluntad y del espí-
r i tu humano, y por esto lo que más se ha 
de recomendar es que de los adversarios 
se entregue e) juicio a la opinión pública, 
que tiene un veredicto infalible casi siem-
pre, y cuando ól se equivocara, otro vere-
dicto hay que es irremisiblemente cierto 
y justo, más formidable para los que v i -
ven olvidados de ól. (Grandes muestras de 
aprobación.) 
El ideal colectivo. 
De modo que no venimos aquí a comba-
tir , no venimos sino a estudiar serenamen-
te un tema que invita a la reflexión, y no 
al combate; venimos a razonar tranquila-
mente sobre los ideales políticos y patrió-
ticos de la nación española. 
Se ha dicho en el curso de estas confe-
rencias—de cuyo desenvolvimiento yo no 
quiero hacer alabanzas, porque se las ha 
tributado, no colmadas, porque más me-
recían quizá, pero cumplidas, la asistencia 
a cada una de ellas—; se ha dicho que a 
España le falta un ideal colectivo que sea 
impulsión y norte aglutinante de todos 
sus esfuerzos y anhelos, como lo tuvo, por 
ejemplo, España durante la Reconquista; 
como, por ejemplo, Italia lo ha tenido con 
el aliciente, el estímulo, el norte de su uni-
dad; como Inglaterra ha tenido el del po-
derío en el mar, y el hecho es cierto. 
Pero sería una gran equivocación creer 
que por eso España sea una ¿nación sin 
ideal, porque entonces España sería, no un 
pueblo muerto, sino la memoria de un pue-
blo que fué; los ideales son la vida misma, 
porque no hay persona sin albedrío ni al-
bedrío sin ideal, que el ideal es el cumpli-
miento del fin de la existencia. Los idea-
les se descomponen en una serie escalona-
da, cuyos términos cercanos eclipsan a loa 
remotos. 
No le preguntéis al niño por los ideales 
de su e~ad adulta; no le preguntéis al en-
fermo por los ideales que perseguirá, que 
acaso cumplirá, que seguramente cumplí 
rá, en la plenitud de sus fuerzas. 
España es una nación enferma. A Espa-
ña t.*y que preguntarle qué ideales inme-
diatos, qué ideales políticos son realiza-
bles, porque si no son realizables son qui-
meras desproporcionadas con las fuerzas 
y las circunstancias, y siendo España una 
nación enferma (y de la enfermedad va-
mos a hablar, y también del remedio), el 
ideal de España está trazado por la erfer-
medad misma, el ideal de España es sanar 
de su mal, y una vez recobrada la perso-
nalidad y la salud, lo demás viene por 
añadidura, porque el ideal está en las in-
timidades étnicas del alma nacional,'que 
alzan el vuelo cuando llega la plenitud de 
su tiempo. 
Pues qué, ¿Alemania, cuya formación 
han presenciado los que pertenecen a mi 
generación; Alemania, antes de ser lo que 
es y lo que rápidamente ha venido a ser, 
soñaba en colonias, en poder marítimo? 
Cuando pudo tener esos ideales brotaron 
ellos espontáneamente, porque son condi 
ción, circunstancia y complemento de la 
vida misma. ¡Pero si tenemos nosotros en 
la propia historia un ejemplo que también 
se ha citado en esta serie de conferencias, 
sobre el cual conviene detenerse! 
La E paña del siglo XV, la España de 
Juan I I y Enrique I V es conocida de to-
dos. Cada vez que avanza la indagación 
histórica, con nueva luz se penetran, di-
vulgan y aclaran los abismos de anarquía, 
de desconcierto, de desolación, de aquella 
Castilla arrasada por magnates medio no-
bles y medio bandidos, sin poder real, sin 
orden, sin justicia, sin vida económica, 
sin posibilidad de aliento. 
Corría ya la segunda mitad del siglo, 
cuando la cabeza noble de don Alvaro de 
Luna rodaba bajo el hacha, del verdugo en 
la plaza de Ochavo, de Valladolid; doce 
años después, la imagen escarnecida de 
Enrique IV rodaba por el tablado de Avi-
la; y ¿queréis que baje más el Poder pú-
blico y suba más la anarquía? Pues no ha-
bían transcurrido cuarenta' años, desde 
luego no había transcurrido medio siglo, y 
se unen los reinos de Aragón y de Castilla, 
y se toma a Granada, Colón descubre Amé-
tica y Gouzalo de Córdoba obtiene el títu-
lo de Gran Capitán en Italia y Cisneros 
realizaba en Africa el pensamiento de la 
Reina Católica. ¡Cuarenta años! ¿Qué son 
en la vida de un pueblo? Un amanecer. 
(Grandes aplausos.) 
Pues bien, quien hubiera preguntado a 
los castellanos de mediados del siglo X V 
por sus ideales, ¿habría obtenido respues-
ta, aun en los más optimistas, que se ase-
mejara a ia realidad? ¿Y quién que hubie-
ra profetizado lo que sucedió no habría 
sido tenido por demente? 
Y sucedió. ¿Por qué? Eran los mismos 
pueblos, era la misma constitución políti-
ca, la misma gente; no había sucedido más 
que una cosa, y es que Castilla, eliminada 
la ponzoña que su corazón envenenaba, se 
constituyó en Estado, y el Estado y la na-
ción estaban juntos, y por eso vivía, y por 
eso llenaba el mundo de gloria. (Aplausos.) 
La dolencia de España. 
Pues aquella dolencia, lo vamos a ver, 
lo vamos a palpar esta tarde; aquella do-
lencia es la que tiene la Españ» de 1915. 
(Ovación delirante.) Divorcio entre el Esta-
do y la sociedad, un divorcio histórico, un 
divorcio secular,que no han logrado curar 
los esfuerzos que durante el s igloXIX hizo 
una pléyade de hombres ilustres, fenóme-
no del cual he de ocuparme. 
A aquella grandeza del siglo X V I suce-
dió una decadencia que está explicada 
con sólo advertir que los empeños de laMo 
narqnía española durante los siglos X V I I 
y X I X , en gran parte sustentados con el 
oro de las indias, de modo que ni aun la 
conjunción del sacrificio popular se adhe-
ría a las empresas públicas, significaba un 
Estado que marchaba por una órbita y una 
sociedad que no le seguía, helada, yerta, 
en las pobres llanuras de Castilla. A esto 
se añadió todavía una desconsiderada, te-
meraria importación de cosas extranjeras, 
de cosas exóticas, de cosas imposibles de 
aquilatar, que ellas no fructificaban, antes 
esquilmaban y empobrecían lo que gene-
ralmente, castizamente, daba la tierra. Y 
de ese divorcio no he de hablar, porque 
tuvo una trágica e instantánea comproba-
ción en la agresión napoleónica. No hay 
que deliberar, ni escudriñar; la corte, los 
gobernantes, las clases ilustradas, las cla-
ses directoras de una u otra manera en 
poder del invasor, y el pueblo sin Estado, 
sin guía, sin norte, desquiciado en restos 
regionales de una esencia casi evaporada: 
eso surgió y eso salvó a la Patria. (Gran-
des aplausos) 
A pesar de aquella terrible enseñanza, 
ha transcurrido el siglo X I X y no se ha 
establecido la competencia entre el Estado 
y el pueblo. España es hoy, no si con al-
guna excepción, el pueblo más desgober-
nado de Europa. (Grandes aplausos ) Sin 
embargo, decía con verdad el inolvidable 
don Juan Valear que él no había adverti-
do que hubieran existido en España hom-
bres más ilustres, más patriotas, más dig-
nos de gobernar que los que han gober-
nado, y sería insigne necedad que alguien 
pretendiera aventajarlos, ni casi emular-
los en el saber, en la voluntad, en el celo. 
¿Por qué, pues, han fracasado? ¿Por qué 
han fracasado y no ha acontecido con ellos 
lo que repentinamente aconteció en aque 
lia época histórica que os he citado, que 
de la noche a la mañana deparó a España 
generales y gobernadores y hombres ap 
tos para todos los cargos y todas las direc-
ciones? 
Yo creo que no es menester meditar más 
para advertir que debe haber algún vicio 
orgánico, algún descamino fundamental y 
sistemático que explique ese fracaso, y 
eso es lo que hemos de estudiar serena-
mente, hacieddo de esta mesa una mesa de 
disección, porque si no hablamos franca-
mente, si no decimos claramente las cosas, 
¿para qué nos hemos reunido? (Gran ova-
ción.) Y vamos a hacer la disección, pero 
vamos a hacerla con el ánimo encaminado 
a la enmienda y a la austeridad, no a la 
recriminación. No vamos a recriminar a 
nadie; ni a los vivos ni a los muertos, pero 
de cosas humanas hemos de hablar, por 
que la política en manos de los hombres 
anduvo siempre, y andará mientras el 
mundo exista. 
De modo, señores, que no esperéis de mí 
una disertación ni género alguno de ador-
no retórico; no voy a divagar, no voy a 
inventar nada, mi ambición es hoy la vul-
garidad. Deseo decir tantas vulgaridades, 
que a medida que me oigáis cada uno de 
vosotros piense que, en efecto, así es, y os 
acontecerá que notaréis que me quedo 
corto, que los comentos mentales vuestros 
serán mucho más graves que lo que yo 
diga. No es que yo ignore esos comentos, 
es que el decoro le veda a la lengua. (Gran 
ovación.) 
Situación política española. 
¿Cuál es, cuál ha sido la situación polí-
tica de España? A l dirigir la mirada al 
seno de la nación española, descuella in-
gente y luminosa la Monarquía; ¿haya l -
guien que piense que esta Monarquía que, 
en efecto, está en la Constitución, y estu-
vo en las Constituciones precedentes, es 
hija de la Constitución? ¿Existe sólo por 
la Constitución? ¡Ah! La Monarquía es el 
núcleo de la nacionalidad; sobre la Mo-
narquía se ha formado la nacionalidad, en 
ella se ha formado la nacionalidad, es 
el alma misma d é l a nación, y por eso el 
año 1808, de aquellas esparcidas, desmem-
bradas esencias de la Patria, surgió la 
Monarquía, una vez que estaba ausente, y 
que acaso en aquel instante no mereció 
renacer. (Muchos aplausos.) 
Creer eso significa, señores, una lamen-
table equivocación, porque hace medio 
siglo que está planteada en España una \ 
competencia entre la República y la Mo- : 
narquía, como si ésta pudiese tener algu-
na culpr de las esencias democráticas 
evaporadas o corrompidas o prostituidas 
por los pueblos y por los partidos; como 
si la Monarquía hubiese puesto algún obs-
táculo a algún avance en el sentido demo-
crático; como si la Monarquía hubiese de 
alguna manera intervenido en las cosas 
que vamos a analizar, y que son el proce-
s> de la decadencia política de España. 
Cuarenta, cincuenta años de lucha es 
téril, de lucha dislocada, peleando siem-
pre por un fantasma y peleando en vano, 
porque no se remonten las aguas de los 
ríos cauce arriba por mucho que se empu-
jen, y bien lo demuestra la realidad. Be 
modo que en España, querer construir 
contra la Monarquía y fuera de la Monar-
quía sería obra de un arquitecto que se 
pusiera a proyectar sin tener cuenta con 
la ley de la gravedad, porque la. tradición 
es la ley de la gravedad en la Historia, y 
en la política es la fuerza que se combina 
con todas las demás, entra en todas las 
acciones y reaccione - con que ha de con-
tar el que quiera hacei' obras estables. 
Llevamos en esa porfía perdido medio si-
glo, y otro medio siglo y otro se perdería 
si ese error no se rectificase. 
Otra realidad nacional, muy incontes 
table, a mi juicio, es que esa Monarquía 
preside la sociedad más llana, más igual, 
menos articulada, con menos nervacura 
político-social que hay en Europa: porque 
en España, ni sacerdocio, n i milicia, ai 
aristocracia, ni categoría a'guna social, 
lleva iniciada en su ser participación al-
guna en las funciones públicas ni en la 
soberanía. 
Cualquier régimen, cualquier organiza-
ción de los poderes, sobre la llanura ha 
de imperar, en el estado llano se ha de 
apoyar, a las multitudes niveladas ha de 
regir, y esto significa que necesitará par-
tidos. Hay quien abomina de los partidos; 
que abominase de la vida, porque en Es-
paña sin partidos es absolutamente impo-
sible que régimen alguno, constitución al-
guna, desenvuelva las funciones del Go-
bierno. Los partidos definidores de la opi-
nión pública, en cualquier régimen, tienen 
hoy la total parte en la dirección de las 
obras del Gobierno. Los partidos, como 
formación del organismo necesario para 
gobernar, para transmitir desde lo alto, 
para recoger en las esencias populares 
las determinaciones de la soberanía de la 
ley y del Gobierno. Decir, pues, pueblo 
llano y decir partidos, son casi equivalen-
tes: los partidos son una cosa eseneial y 
necesaria, absolutamente inexcusable, 
¿Vituperarlos? Ya lo creo, porque el par-
tido, aun el partido perfecto, si humana-
mente cabe perfección por el sólo hecho 
de formarse, ya diversifica las imágenes 
del bien pú lico y ya corre riesgo de 
equivocar la imagen del bien propio con 
la del bien nacional. Los partidos recogen 
la jurisdicción y el Gobierno, y el Gobier-
no y la justicia lo primero que requiere es 
imparcialidad. Los partidos son aglome-
raciones humanas en que, por tanto, en-
tra de todo: entran los entusiastas, los ab-
negados, los patriotas, los vanidosos, los 
ambiciosos, los concupiscentes, hasta los 
malvados; todos entran, y cuando llega la 
hora en que se dispone de ese montón de 
poderes, que es el Estado, y de ese cúmu-
lo de intereses que de él dependen y que 
él maneja, se despiertan luego todas las 
inferiores, subalternas, execrables concu 
piscencias de la carne humana. 
Partidos raíces y partidos parásitos. 
Esos son los partidos. 
Son necesarios. ¡Ah! Pero cuando los 
partidos ac túan entre ciudadanos, y cuan-
hay una opinión atenta, y cuando los ciu-
dadanos no han hecho dejación de su pro-
pio interés y de su popia causa, todos esos 
estímulos de degeneración están contra-
pesados, porque el partido que abusa del 
Poder, el partido que no responde a la 
conciencia pública y al interés nacional, 
va perdiendo los adeptos, y otros los re-
cogen, y hay siempre una parte más in-
diferente o totalmente desligada de las 
agrupaciones que forma lo que se llama 
el péndulo, y resulta que la desviación 
significa la caída, y que de ese modo vie-
nen a coincidir el egoísmo de los partidos 
y el interés nacional; pero es porque está 
ia ciudadanía, pero es porque ante la opi 
nión están todos residenciadoB; es porque 
necesitan de la opinión, porque dependen 
de ella. Pero desde el instante en que la 
opinión se ausenta y la ciudadanía se 
eclipsa, y quedan solos los intereses y los 
egoísmos y la labor interna, que de abajo 
arriba va labrando naturalmente la con-
textura de un país, entonces el panorama 
es totalmente diverso, entonces las abne-
gaciones en pro del bien público no tienen 
recompensa, entonces ya se sabe que el 
partido no medra por la opinión, sino por 
la dominación, y tiene que sacar de la do 
rainación la fuerza de modo que el Esta-
do, el Poder, la Jurisdicción, el Presu-
puesto, los intereses son un botín de gue-
rra, una intendencia para el Ejército, para 
la clientela, para los del partido contra 
los demás. 
Se ha eclipsado y ha muerto toda idea 
de justicia y de bien público. (Grandes 
aplausos.) 
Los partidos, actuando entre ciudada-
nos que ejercitan su derecho y vigilan 
sus intereses, nutren al Estado, traen la 
inspiración de los súbditos y su predispo-
sición a la obediencia; aun los que no es-
tán representados en el Gobierno saben 
que lo estarán, y ya están influyendo 
con su opinión propia. 
¡Ah! Pero los otros partidos son parási-
tos, en vez de raíces que dan savia: son 
parásitos que se nutren a expensas del 
Estado, enervan al Estado, deshonran al 
Estado, arruinan la nación inevitablemen-
te. (Ovación.) 
Una tiranía, una t iranía de millares de 
tiranos; es decir, una colectividad huma-
na apoderada do todos los instrumentos 
de la justicia y de todos los jugos del tra-1 
bajo de una nación para satisfacer sus ne-
cesidades públicas,solicitada a entregarse 
a l a clientela, a la oligarquía imperante. 
¿Se conoce algo más intolerable? Sí; la re-
novación de esas tiranías, porque eso de 
renovar los sayones es refinamiento de la I 
crueldad, y laj t iranías, unas tras otras,' 
tienen que venir a saciar las ansias de una; 
multitud, porque es inicuo no dar al uno I 
lo que obtuvo el otro, y vienen los prece-1 
den tes y las represalias. 
En el curso de la historia de España se i 
ha trazado un zigzag descendente, en! 
que se ha ido de la injusticia, de la par- j 
cialidad a la iniquidad, de la iniquidad a l ; 
saqueo, del saqueo a todas las impunida- solido estar en la concepción de deberes los mismos que lo habían llevado a 
des; alentándonos recíprocamente en eso de los partidos de la derecha, porque eso , yes? (Grandes aplausos.) 
para reproducir lo malo, lo bueno no, por- í no se logra más qu9 de una manera, que Además, el partido gobernante del • I 
que lo bueno no tiene premio, porque la es g-neralizando la ciudadanía, porque el quierda ha sido y es un partido ^ ' 
opinión está disiraída, porque la opinión ciudadano es un obediente voluntario, es ' 
no sostiene a nadie ni interviene en nada, uno que reclama el respeto de su derecho, 
ni le importa nada. (Grandes aplausos.) y para obtenerlo respeta el ajeno: la ciu-
He hablado de un proceso que se deien- dadanía es la que ennoblece y dignifica 
vuelve durante tres cuartos de siglo, que la autoridad. 
se desenvolvería dondequiera que se re- j Cuando a mediados del siglo pasado la 
produjesen las causas, porque no dependen ¡ contextura social hereditaria quedó deshe-
de la voluntad de ningún hombre, sino que; cha, y aquellos organismos, alrededor de 
son una consecuencia fatal de dejar el Po- j los cuales habían venido formados los nú-
der a los partidos gobernantes ausente la ¡cieos a que, inevitablemente, propenden 
ciudadanía, laborando los estímulos ínter- j las colectividades humanas, 1 a s clases 
nos de una colectividad política. A l cabo , conservadoras, las clases altas, las clases 
de este*proceso, digo, se ha formado un ; inteligentes, las clases distinguidas, las 
foso de pestilencia que aisla a los partidos clases ricas, tuvieron obligaciones que no 
gobernantes de toda la nación. j conocieron ni cumplieron. Ellas espera-
Fl irarflsn AP IÍK nnrfidnc fiirn!iifA« ron de los Gobiernos civiles la tranquili-
w rracaso ae ios parnaos luroaiies. dad y vo,vier011 lft espaIda a la v¡dal pú 
Y cuando ha habido alguien (y eso ha ¡blica. ¿Y qué aconteció? Que suprimido el 
acontecido muchas veces en el curso de los contacto popular con las clases directoras. años de que estoy hablando), y cuando ha 
habido alguien que ha querido con loa de-
rechos políticos defenderse y restaurar pa-
ra su preservación algo de la ciudadanía 
olvidada y enmohecida, ha caído sobre él, 
formidable, la maza de la dominación, que 
es omnipotente frente a un esfuerzo aisla-
do o intento incoherente: no lo sería fren-
te a un movimiento nutrido de la opinión; 
y como no es posible que las aspiraciones 
frustradas, que las escarmentadas inicia-
tivas, renueven muchas veces el intento, 
el declive es hacia la protesta airada, ha-
cia la facción, hacia la negación do todo, 
hacia lo que tenemos delante, que es el 
fracaso de los dos partidos gobernantes, de 
no haber logrado, a los cuarenta añ s de 
promulgada la Constitución del Estado, 
extinguir a su derecha y a su izquierda 
las agrupaciones políticas que protestan 
contra la Constitución. 
Digo que protestan, y digo poco, porque 
sería completamente inofensivo (se ve fue-
ra de Eípaña) que la Constitución no sa-
tisficiera a todos siempre que aspiren a 
modificarla con los conciudadanos, con los 
medios legítimos, con la propaganda y el 
uso de los derechos políticos. En España, 
no. En España, cuando había alguna ve-
rosimilitud de que pudiese pasar esto, pro-
curaban los partidos extremos, con la con-
juración, con la sublevación, con la trai-
ción, con todos los medios corruptores que 
les venían a mano, subvertir por la fuerza 
la Constitución, y cuando ya no podían 
realizarlo se pasaban la vida en amenaza, 
en la proclamación del delito para lograr 
su programa, y claro es que por la procla-
mación no caían las instituciones consti-
con los que naturalmente formaban esos 
partidos gubernamentales de la derecha, 
quedó franco todo el-sector de los humil-
des, de los apenados, de los menesterosos, 
de los afiigidos a la captación y a la re 
cluta da los fanáticos o de los embaucado-
res. (Muy bien.) 
De modo, que mientras dormían los 
unos estaban preparándose por los otros 
los días de sufrimiento y acaso los de tra-
gedia. Y notadlo, es muy reciente; no el 
dar leyes obreras y leyes de tendencia 
social, que es timbre de que, con razón, se 
enorgullece el empresa laudabilísima, sino 
lo otro, que es como la delantera a los de-
más partidos en esa empresa laudabilísi-
ma; sino lo otro, que es asistir personal-
mente las clases conservadoras a la efica-
cia de esas leyes y los Gobiernos en lo que 
a ellos incumbe, y eso data de aye'-; sobre 
todo lo de los Gobiernos; porque es re-
ciente, digo, el acumular los desvelos so-
bre el descanso dominical y sobre la usu-
ra, y sobre la emigración, y-sobre la colo-
nización interior, y sobre los Sindicatos 
agrícolas, y sobre la sanidad, y sobre los 
Pósitos, y sobre los teatros, y sobre las ta-
bernas, y sobre tantas cosas que signifi-
can toda esa política, sin la cual el con-
tacto de las clases, unas con otras, se su-
prime, y no queda sino aquel otro arbitrio 
de la autoridad coactora que haí'.e de los 
sojuzgados futuros rebeldes. (Muy bien, 
muy bien.) 
A los partidos conservadores, arrancan-
do desde el partido moderado, los dominó, 
como a todos, el prurito de erigir en Ninfa 
Egeria de la legislación española e! Amia-
rio de la Legislación comparada, y tradu-
tucionales, pero reconoceréis que tampoco [ cir er implantar en España leyes totalmen-
se educaba al pueblo para la ciudadanía, te exóticas, leyes sin posible adaptación a 
Por esto nosotros, nosotros en parte he- \ la sociedad española, y a eso no resistieron 
redada y en parte presenciada» hemos te-1 suficientemente los partidos conservado-
nido que agotar el repertorio de los bo-jres, siendo una muy importante misión 
guesado y tan abachillerado comoíi "I 
tido conservador. Ha rehuido el com 
con el pueblo n i más ni ruónos que el 
tido conservador. De modo que corrd̂ 'i 
diéndole principalmente a él, por razi I 
lítica, atravesarse en el camino de ci* I 
propagandas, por la abstención del» 141 
las ha dejado florecer y fomentar v r i ! 
do han sentido de «comezón sucesoria 
lo sabéis, una inteligencia más o m'^' 
aparente con esos elementos extremé 
una amenazaba Palacio. (Aplausos) v r 
go un concepto falsísimo de la a t i ,! 
de las izquierdas, un concepto doctríti ii 
mente equivocado, porque tenemos 
chas muestras de que se suele entei 
por ahí, como atracción de las izquierd, I 
convidar a sus gentes a! la merienf' 
(Aplausos). Y eso es atraer vividora> 
izquierdas no se atraen así. Se atraen i 
vando a la política toda aquella eaer 
de izquierda que quepa en la Constitl 
ción. (Aplausos.) 
Pigaoración sucesoria de la 
Yo no me puedo maravillar de que 
yan transcurrido los cuarenta añosv5 
sistan a la derecha y a la izquierda de 
partidos gobernantes otras agrapacb 
y otros partidos; pero tiene una CODI, 
cuencia, todo lo que he dicho tiene m 
consecuencia, y es hacer (iba a deciris 
posible, y lo diré) imposible la retó 
entre los partidos. 
Normalmente, la relación entre „ 
tidos es muy sencilla: una fidelidadesS 
pulosa a la significación propia es el na 
entre los que representan la causa po 
y sus adeptos. Hay un interés en lal 
dad, porque él es la bandera, eslafo 
es la savia, es la v i d i misma, ade 
ser la autoridad, y claro es que 
que se apoya en sus adeptos es 
diente de otro, es un partido que m 
la frente y que siente dentro de sí nm 
luntad y una responsabilidad, (ip/ait, 
Claro está, a porfía tienen los partii 
que disputarse el favor de la opinión!! 
es afanarse por servir la causa p 
cuando llega la hora en que ha 
su misión un partido, a sí propio f 
ta y a sí mismo se sirve, dejando 1. 
valezca le opinión nacional, y que vei 
el otro. Diréis que eso es un sueño; í 
así es la normalidad. Es un sueño, p, 
hecha y consumada la degeneración 1 
puede haber nada de esto, porque eii] 
partido que tiene la dominación, qneíia 
U jurisdicción en todos los órdenesyan 
dillados bajo su t iranía todos losintatl 
y en su mano el ubérrimo presnprojl 
¡A.h! Ese partido no puede ser den 








































































chornos y hemos visto los pronunciamien- suya resistirlo, porque todo lo que se con- micios y verá lo que le pasa. {Risai, 
tos, las intrigas, las camarillas, las suble-1 serva de la castiza e íntima propensión 
vaciones, las conjuras, las deslealtades, y | popular y del genio nativo de una raza y 
luego las amenazas y las bodas de prince- j de un pueblo, todo eso acompasa y afirma 
sas con Guardia civi l y tropa por las ca- j y hace fructíferas las reformas y los 
lies, y las visitas de subalternos a los mi- \ avances, 
nistros de la Guerra, y . . . mis mejillas no 
permiten seguir; eso lo hemos vivido nos-
otros, y ese es el fracaso de los partidos 
que estaban llamados a traer a la nación 
entera al orden constitucional, atrayendo,' religioso de la nación española, que es 
a unos por la derecha y a otros por la iz-
quierda, al respeto y a la sumisión legal, 
por lo menos, a todos los españoles. (Gran-
des aplausos.) 
Pero qué, ¿^ería yo tan necio que diese 
a entender que han fracasado por falta de 
alteza intelectual o de noble patriotismo o 
de celo los hombres en cuyas manos se ha 
verificado esto en el curso de medio siglo? 
No, no; esa penumbra marroquí que ca-
racteriza a toda la política española en 
toda Europa es una conseouencia inevita-
ble de cómo han venido las cosas, sin que 
hombre alguno, no poniéndose todos a re-
mediar y a enderezar el sistema, pudieran 
evitarlo. Y ¿cómo ha sido, cómo ha sido, 
que ni por la derecha n i por la izquierda 
se han extinguido las agrupaciones que 
protestan, que anuncian el deseo y el 
propósito de subvertir la Constitución por 
la fuerza? 
Eso hay que examinarlo, y hay que exa-
minarlo despacio, porque si no conocemos 
el mal no hallaremos el remedio. En los 
partidos de sentido conservador, desde el 
partido moderado hasta nuestros días, no 
hay duda que la legalidad, la normalidad, 
el imperio de la ley es una de las energías 
conservadoras principales en todos los 
pueblo»; gubernamentales han querido ser 
y se han preciado de ser todos los parti-
dos gobernantes de la derecha, pero no to-
dos se han preservado de participaren las 
tropelías contra la legalidad para alcan-
zar el Poder, y esos ejemplos son de aque-
llos que dejan el muerto en pie, pero que 
siguen fructificando a través de las gene-
raciones. 
La auíorídad y el orden. 
El concepto de la autoridad. ¡Ah! Los 
partidos de la derecha gobernantes en Es-
paña durante ese medio siglo o estos tres 
cuartos de siglo a que me refiero, han te-
nido un gran prurito de fortificar los re-
sortes del Poder y han querido mantener 
firme el principio de autoridad. Y se los 
debe por ello mucha gratitud, porque, en 
efecto, sin un principio de autoridad fir-
me, sin un Poder público que merezca 
este nombre, por ser superior a toda otra 
energía en la nación, no sólo no hay or-
den, sino que no hay libertad ni derecho, 
porque toda extralimitación que la debili-
dad del Poder deja impune, es un agravio 
al derecho ajeno que tiene su víctima co-
rrespondiente; de modo que el que ame la 
libertad lo primero que ha de amar es un 
Poder capaz de sostenerla y defenderla. 
(Muy bien, muy bien ) 
Pero ese poder actúa de dos maneras: 
actúa reprimiendo la irregularidad acci-
dental, dando el ejemplo y la sanción y el 
escarmiento; pero eso por vía excepcional: 
El sentimiento religioso. 
Pero hay otra nota de más transcenden-
cia, que es el contacto con el sentimiento 
la 
médula histórica de nuestra nacionalidad, 
porque alrededor de ese sentimiento están 
la Reconquista y las guerras de la Refor-
ma y la misma colonización d e todas 
las Indias, y en la guerra de la Indepen-
dencia juntos anduvieron, formando e in 
tegrando el concepto de la Patria, el sen-
timiento religioso y el amor a la Monar-
quía (Aplausos.) 
Nadie duda, nadie ignpra que yo soy un 
creyente, que lo he sido siempre. (Nuevos 
aplausos.) Digo que nadie ignora esto; pe-
ro había de no serlo, y con ser hombre po-
lítico tendría bastante para saber que no 
podría ser política conservadora la que en 
España no respondiese al sentimiento re-
ligioso del país. (Ovación prolongada.) 
l a confianza de las derechas. 
Por muchas causas inevitables que no 
son voluntades individuales, a veces por 
motivos provenientes de los mismos a 
quienes luego alianzaba el agravio, el par-
tido conservador español, empezando por 
el moderado (estoy hablando de todos los 
partidos gobernantes de la derecha), no 
han solido tener y no han solido merecer 
la íntegra confianza de las derechas; por-
que el partido gobernante de la derecha 
española tiene la obligación de represen-
tar, con toda la plenitud de representación 
que sea compatible con la convivencia 
constitucional, toda la derecha española 
(Grandes aplausos.) Esto es lo que da a la 
Constitución toda su eficacia, porque esto 
es la íntegra implantación de la Constitu-
ción, porque esto le obliga a vigilar que 
no se remueva ni se tuerza el eje de la ley 
fundamental, que es el requis to para la 
paz en esta Monarquía. (Muy bien.) 
Las izquierdas. 
¿Y las izquierdas? Las izquierdas tienen 
igual obligación. Las izquierdas deben re-
presentar la totalidad de las opiniones ex-
tremas de aquel lado, para traerlas a la 
confrontación constitucional con las de-
rechas. Esa es la representación y esa es 
la misión de los dos partidos. (Muy bien.) 
¿Por qué las izquierdas no han prevale-
cido tampoco, en lo que a ellas les incum-
bía? No han prevalecido, no por falta de 
proclamación de principios avanzados. Se 
ha agotado el repertorio, (Risas); se ha 
agotado el repertorio europeo, no habien-
do, quizá, naciones que juntas tengan las 
leyes y progresos que están en nuestra 
Colección legislativa: pero una legislación 
teórica, mentira. ¡En la realidad! Eo la 
realidad las izquierdas se han mostrado 
indiferentes a la corrupción de las insti-
tuciones democráticas; y no digo que ellas 
han puesto tanta parte como el que más 
para la corrupción, porque ahora no se 
como actúa á toda hora, como irradia la ^ trata de eso (Risas). Se explica la indife-
paz y el sosiego y la justicia, es virtual- rencia de quienes parricipaban de los pro-
mente, es potencialmente, y cuando me- vechos de esas geneiaciones; pero las iz-
nos tenga que actuar por la coacción mu- { quierdas de convicción y de ideal, los hom-
cho más poder, mucho más orden, mucha j ores de doctrinas avanzadas, ¿qué iban 
más libertad. (Grandes aplausos ) I ganando con que se mintiese en las leyes 
Pues bien: esta segunda parte del con-i lo que se escarnecía en la realidad, lo que 
cepto del orden y de la autoridad no ha I escarnecen en la realidad más que nadie 
No puede ser derribado, y eso i 
guó hace muchísimos años, hace 
de siglo, y por eso las tretas st 
que se han llamado pronunciamieiia 
sublevaciones, conjuras, disidenwy 
clones, camarillas, rigodones... 
cosa. (Aplausos). 
Llegó el año 1909 y estaba ent 
se la hora de la sucesión, y ya 
que pasó. Realmente, lo de 1909 es 
do, es molesto, es desabrido y selr-"' 
tado una cosa mucho más civil y 
baña, que es la «sociedad accidentait 
pignoración sucesoria de la ger̂  
(Ovación.) Una combinación en la' 
tiene el grifo y otro el vaso. (ftsfl 
combinación de interdependenM 
hay que reconocer que es la P61"'6̂  
dustrial, porque es el principio de' 
No se gobierna del todo, no se 
do en la oposición y con el resw66 
pra la tranquilidad. (Grandes ai™ 
vivas a Maura.) Esa es la prudencia 
esa es la madurez del arte; ya CONJ 
ciclo: madurez, ablandamiento, P" 
ción. Si no hubiera en el maDQ0 BL 
las oligarquías dominantes y su». r 
las, serían perfectas, pero esta e' 
nacional y conviene que v0178?̂ ,, 
él los ojos un instante, y lo Pr'JÍ 
pasa es que eso significa el enlrr., 
to de la mentira, de la mentira ID» 
la mentira en el meollo y en ei» 
t-do mentira. . n¡ 
Nadie ha de ser lo que parece, 
bierno, ni la oposición, nila3 a 
nada, todo mentira. (Grande ] 
No la mentira siempre repreo»' 
inofensiva, de la indisciplina ^ 1 
nación; una mentira con casa jJ 
se ordena, de la que se vive, 1̂ ^ 
un solo minuto puede seguiré» 
Y no puede gobernar el que no» 
ridad para gobernar ni libe'¡" p 
bernar, el que tiene su vida 
otro y depende de otro. 
Autoridad disuelta, ^ 
La autoridad no resulta ^i^ef t í 
sulta disuelta, y ese otro PpLjerisí,, 
d rá tomar la contraseña a DiDgi 
tarse en el sillón, pero no tra j 
peranza ni ningún prest'g'O» ^ e 
todas las responsabilidades > ^ | 
sante también, por adt-lapta \ ^ 
haga aquel a quien le de]* e, ^ 
sistema, sistema que, P̂ r î iei"11" 
descuartiza el principio de i, ^ 
prime la autoridad, instau1"1* j ^ ' 
peajes que cobran Ia osadl*ro BOÍ 
Esas percepciones de terC ^fa^ 
to a voces; pero aunque D° ^níf1;; 
cuidan los alcabaleros de jet* 
la cuenta que les tiene, con 
(Grandes aplausos.) ^ndo H1 
Pues esto no lo ha L ^ 
lo ha deseado nadie, 10 De 
nadie, y estoy seguro de ¿r|o; ¡fiá 
padecen anhelarían no 6"* es i» 
es la consecuencia f^^Lfes. ™! 
derivación de los antecede 
digo, porque hay que enje ^ 
recriminación; porque ¡" t fWj* 
pa que la de resignarse * e | f l « 
sistema. Esa es la culpi-.J? vo'f" 
mo, que no ha sido, r e Q o pj 
delib radaraente Proy nitudo'J 
Y vamos a ver qué re8° j1()r>. J 
que he explicado hasta ¡Lgieo" ,,1^ 
donos a las causas, PorJ"biei'«1.Vl 
tidos instrumentos de * rl¡di 
diar la situación de los P» 
1 de 
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.0 de los males. Vamos a verlos 
y ^al^• La tiranía caciquil. 
la condieión del ciudadano es 
¿Caf Vo no hablo de la condición teóri 
p»60 • ial oorque esa es esplendente: por 
ca y Jtl?r!és recursos, gfarantias y ampa-
tod*^ realidad, el ciudadano español 
roí- M e t i d o a un género de tiranía que 
^ 6 ¿ í n conocido los siglos, porque lo-
poba^iATiios tiranos, no ya de la Hi 
trartCva deTteatro, sino de la leyenda 
no J"»—„ ínüOAn. tenían un radio de 
os y 
ni diablos 
tona, "y ¿ ae fuesen, t m   r  
P o r T í m i t a V y los pobres diabl 
acción n0 eran nl pobres i í  
ge libraahnra, no; ahora la t i ranía está en-
r"*- — . caerpo social en un contacto 
r0acada » todas lag partes de su cuer-
olenic • 
irq" 
Piezafnrmand¿ una jerarquía tal que, 
'""- nrnae es una jerarquía, porque em-
pp, Por¿ ^ última aldea y acaba en lo má 
*LI0' A hfíV un tropiezo en la dominación 
caando najy grados, hasta donde es 
del tlr se llega a la iasposicióu supre menester, za fortnjdab¡e> como qae. 
oor el engranaje de las obligacio-
a'c nfne que resultar apoyada la volun-
BE9 ,1 -rnoeiía, el deseo, la empresa del 
(ad, i» "yí" 8 cacique8 de la última aldea 
^ i m á s encumbrado personaje que sue-
felgoorar lo que apoya, pero que lo tiene 
^ / f f i d i c h o ; es una vinculación in-
1 fls la obligación superior de apoyar 
nr Í* , l l aue ha discurrido e implantado 
^ííerior, por lo cual, ya está dicho, que 
el-' , n aaéda aquel lenitivo de los limites 
cl Ufloersonas de cierta categoría pon-
qae n a sus propios desmanes. 
dríí imnerio del cacique mu(thas veces re 
• J« «n oersonas diguísimas, en personas 
,.3 socialmente, merecen tener en su 
^ 'blooensu comarca una gran auton 
Lfsocial; pero soa caciques por fuerza, 
Sraae si no se apoderasen del cacicato, 
prrTiüil veces menos dignos, se apodera 
• n de él y tienen que nacerse caciques 
in defensa del que lo sería contra ellos. 
nTiiero decir con esto que se generaliza 
P1 mal macho más que la perversidad y 
n̂de los mismos frutos en ausencia de la 
nprveMidad, porque al fin y al cabo, por 
fi «n^ranaje de unos con otros ae viene a 
n*™r en que el que tiene un empeño y 
Sna ilusión va al que tiene el apoyo, a ói 
acude, se lo reclama y lo halla. 
Así resulta que todo lo que es graciable, 
nne iodo lo que es potestativo, mas todo 
S) aue es discrecional en la Admin stra 
Íióu V en el Gobierno, es un sector inmen 
so de potestad, y luego todo lo que es de 
estricto derecho, to ;o eso, esta subordina 
do al engrane de la influencia, de la reco 
mefldación y de los coüflictos que resul 
• ten según los hábitos y los cá ones esta 
¡blecidosque no satisfacen aquellas exi-
! gencias de la política que actúa. 
Pocas veces deja de estar en la sociedad 
|un interés frente a otro; pocas veces deja 
de ser necesario el apoyo para asegurar 
el éxito; perc cuando no hay ninguna 
duda, m ninguna^ ¿áMMBHttlÉ^Lana 
dificultad, todav' 
[cer constar que no g'W 
él; y de esos, ¡cuántos^^^PCW^mréis 
leída uno de vosotros que lo comprueben! 
De modo qus en aquello que es el dere 
ího, que no está siquiera cont- adicho, hay 
que pagar una prestación feudal que uo 
se ha abolido en la ley del año 1811; una 
írestación que se paga en dignidad hu-
lana, que es elrescats de los que han 
do de la ciudadanía y se han ahorrado 
molestias, y luego pagan ese tributo 
cacique, porque necesitan su venia pa-
,respirar, para entrar en su casa, para 
icar su carro, para plantar su árbol, para 
el portillo de su huerto, para todo, 
porque si el cacique ao interviene en eso 
le acaba su prestigio y su autoridad en el 
pueblo. 
La prostitución del Parlamento. 
Las Cortes son en España una institu-
¡ión tan castiza, tan arraigada, que nadie 
abría imaginar una Constitucióa política 
i qae se pueda prescindir de ellas Las 
ortes son la representación. ¿Cometeré 
i la simpleza de decir por qué y cómo en 
I Cortes no está la representación? No 
estar, porque para que estuviese 
endrían que ser los partidos lo que no 
i y ya ha dicho lo que son los partidos, 
i asisten a las Cortes y que en ellas se 
frontan. H bían de estar en ellas las 
epresentaciones, y en una Asamblea teñ-
iría copartícipe en la soberanía, de tal 
OQole, o tendría que mutilarla, haciendo 
0 casilla al egoísmo osado, que protesta 
reclama, o para que las leyes pasasen 
finaría que dar alguna otra vergonzosa 
oncesión en otra pane (Aplausos), y así 
wnea resultar lo que sintéticamsnte de 
ttuestra lo que acontece en las Cortee ha-
í machísimos años, y es que siendo la 
usión natural de los gobernantes llevar 
1 voz de las necesidades públicas y pro-
EÍH? .8 2iBt0B> 7 siendo el natural co-
Fwiao ae los representantes del país rega 
£ ¿ i rec,lr808, las prodigalidades vie-
HOÜ ae ios que deberían representar a los 
E í n i ̂ i1-168' y 1:19116 ^ e resistir el Go-
¡ E ia ^ P i t l a c i ó n que resultaría si 
\L n-a8Plraciones que salen del seno 
•as Umaras prevaleciesen. Y de esto, 
inarUC1«enx9 ?stá U11 ejemplo, que no ten-
ia « qQé Cltar-
arlaíf a.llz-aciÓ11 68 la m^ad de la vida 
Tno Jf^aria, es la presencia del ciuda-
fe ffi ^estlón pelante de la obra de 
ifluíl n^85 pe.ro ,a fiscalización está 
)se hií. la?misaia8 eausas, y lo que 
1 man™? y 0 qile 86 hace responde de 
lien S e6í0' W más de una vez 
FID v S ^ f ^ e r a r s e es la fiscaliza-
i de 1««?°todo 6 mundo sabe la8 cau-
3, r e i o Sas y el Por W*1 de las actitu-
'ra ser „nque UIia ^ m a r a organizada 
íe8tas c n w - r ^ s e n t a c i ó n de contra-
fe WoteHT,(rade8 Políticas, de ideas 
eso ant8 ^ U n P«8ÍoweB, no es nada 
cio^dS^naeCnerda e8as comedias de 
•8.en las n?.l Í e orSanmn en las tertu-
P^ero n i ^ 9 depuro estar todos en el 
l'PRarei nSmK* rePr?8entación l o g r a 
P'ante No ?0bre ? el aP0do del repre-
so e s n a f i r i / ^ ver la actitlld del 
gislatura a que yo pertenecí, ya oí delibe-
rar sobre el remedio contra el despilfarro 
que en Obras públicas resulta de irlas ha-
ciendo a medida délas conveniencias elec-
torales o políticas. No digo más sino que 
penséis si en esos treinta y cinco años se 
ha adelantado algo, como no sea agravar 
el mal. 
En Instruccin pública, ¡cuánto careo, 
cuánto proyecto y cuánto decreto!, y ve-
nimos a parar en que todavía no se ha 
dado un paso, para que alguien haga ade-
mán de renunciar a convertir la enseñan-
za, lo mismo la instrucción primaria que 
la enseñanza secundaria, que la superior, 
en un Instrumento de dominación, de cap-
tación, de propaganda, de egoísmo, de 
partido o de fanatismo de secta: pero in-
terés pedagógico y resultado pedagógico 
no; las categorías, las clases, los sueldos' 
todo eso que son conexiones de la cliente-
la que está representada en los Gobier-
uos, eso sí; pero el Interés pedagógico pú-
olico y popular, verdadero de la euseñan-
:ia, la fase pedagógica, esa está constan-
Lemeute eclipsada, siendo el único norte, 
m única nota de unidad en todo el deaba-
t-ajuste de la legislación de Instrucción 
pública. 
¡La Hacienda! Yo he 
la Administración local. 
¿Y qué pasó? Ya lo sabéis. Admiraban 
muchos mi paciencia; la paciencia, año 
tras año, delante de una obstrucción (lo 
han llamado retardación); el hecho lo ha 
visto todo el mundo. Mi paciencia no se 
acabó; se acabó antes la paciencia de los 
que esperaban suceder. (Hueva y prohn 
Q^da ovación^) Y vino 1909. completado 
por 1913, y ahí están apiñados los unos 
los otros. {Se reproduce la ovación.) 
Este es el hecho. De modo que la expe-
riencia de evolucionar con los organismo 
gobernantes, otro lo haría mfjor; yo lo 
hice lo mejor que pude {Aplausos), Y h&-
casé. 
Mirando al porvenir. 
¿Qaó procede? ¿Variar de propósito? 
¿Ua programa nuevo? ¡Ah! Pero eso será 
una obra poética, porque la realidad es la 
misma y los programas que no dicta la rea-
lidad no se deben llamar programas, sino 
trampantojos. {May bien ) Los males son 
los miamos, no se ha aplicado remedio ni 
se lleva camino de pensar siquiera en 
aplicarlo. Pues hay que peraíatlr en el 
mismo proposito: porque cuando se haya 
logrado el primer paso quizá no haya que 
iL,a naciendai l o he presenciado la Preocuparse del segundo, que se hará solo 
obra de Lamacho, la de Gamazo, la de V i - Y claro es que cuando yo hablo de la en-
ua verde y la de tantos otros. Asomaos a " 
la Hacienda y veréis que queda de ello. 
movimSjL J V e r t i d o vosotros con8ueirSr T„ ^ esperanTza <> a'ffdn 
e^s creen nnlaclail8Ura? ¡Hasta hay ^ (iS)qUe Con Ó3ta É?aaa Ja urba-
lalsVd0êta08d̂er80' tan profundo está el 
• P i ó a p ú b l h r ^ l . 9 ^ tribuna con la 
W ^ o X X ^ f ' 1 * tribana todo 
^ s t r u i r , p o r ^ que no 89 P^9" f ^ ^ q o í ' 7 ^ está, igualmente que 
T ( ^ ^ ^ t f 61 a ^ a nació-
Los programas políticos. 
fiet^o e V S í ^ 0 PorqU9 creí necesa-
á T ^ e freml a SH1688 Pr989nte, al 
iíafii rie España °ciftar̂ odo 98I0: ¿ ^ á l ê  el 
K l e 8 remediar í o r i ^ 9 el ld9al de Es-








tevZ?*!* l9ído y oído. 
que he leído 
si"n,; (iUna ordfin»?^0 5uiere decir 
^ n & r * la vida • ̂ ! a condac-
^8, de ?e ^ J a m a ^r^^1 Pu9de 
ae ^ ^ e r a l i & o l ^ flonleg¡o de 
¿for qué? Porque es inútil, a la larga, por 
io meaos, que se desvelen los hombres me-
jor intencionados y más aptos, mientras 
gravite sobre la Hacienda la máquina in-
coercible de ios despufarros, que es el 
conjunto de lo que os he presentado hasta 
diiora, desde la autoridad gubernativa 
dotata las Cortes; mientras ei Gobierno 
tenga que estar a merced de todas esas 
capitulaciones, que son condición de su 
vida, ie impiden defender verdaderamen-
te el interés público. Pero para la Hacien-
da, muchísimo más que en el plan de in-
gresos está en la administración su reme-
dio, y la administración no se puede or-
ganizar sin que se remedie lo más radical; 
y yo añado, sin que además se organice 
la administración local sobie la base com-
pletamente diferente de las que ahora, si 
«s que alguna base rige, imperan en el 
Estado. 
L a reforma en el ejército. 
Mas esto se agrava cuando se trata de 
las uefeasaa aacionales, porque con estar 
mucho más lejos del egoísmo de los parti 
dos ios lastuutos armados, ved lo que 
pasa: el ejército español, las f aerzas te-
Testres militares, tieaea el reflejo de vi-
cisicitudes históricas que pncipalmente 
atañen a la vida política y a los partidos, 
be ha iuteatado, porque universalmente 
se ha reconocido su necesidad mi l veces, 
el remedio; no sé cuántos planes de orga 
nizacióa he visto presentar, aprobar o im-
plaatar. 
Ei mismo número es ya una prueba de 
a laeücacia. Yo no sé que haya habido 
reforma, ni creo que pueda h.beria, que, 
itendieado a la coavemencla pública del 
ejército mismo en su colectividad, uo cau-
se deaazoaes, no intraaquilice, aunque 
respete todos los derechos, que no ataje 
lícitas esperanzas; fundadas expectativas. 
Pues bien; todavía no he presenciado yo 
que al perseguirse algúa ün patriótico ea 
la reforma del ejército por a lgúa miaistro 
de la Guerra, de los innumerables que la 
acometieron, todavía no me ha sido dado 
presenciar que los demás partidos no es-
tuvieran al acecho de la utilidad que les 
podría reportar la adhesión de los descoa-
teatos. (Muy bien.) Coa lo cual está dicho 
que tieaeu biea apreadido todos la difleul 
tad de acometer ciertas cosas. Por dónde 
las ref ormas limitadas, parciales, inefica-
ces; por dónde el sistema de a icioaes, 
eludiendo todo lo que sean reorganizacio-
nes enojosas, y al cabo de muchos años 
la desproporción pasmosa entre el sacrifi-
cio y el rendimiento en fuerza militar. 
Las fuerzas navales. 
Yo, por no fatigaros {Grandes voces: ¡No, 
no! ¡Que siga, que siga! Ooacióit), no Ua-
blar é de las fuerzas navales, de la defensa 
naval de la nación, sobre que emprend 
una campaña porfiadísima hace ahora 
treinta años. Era notorio que yo no tenía 
género alguno de interés, ni siquiera del 
interés electoral de mi distrito; no tenía 
más iaterés que ei de mi Patria. Treinta 
años, y hasta los veintiocho no pude lo 
grar nada. La segunda vez qae fui presi 
dente del Consejo de ministros, pude po-
ner la primera hiUda del cimiento de una 
obra que tiene muchos pisos. {Muy bien.) 
Y de eso que se legisló, todo quedo aban-
donado, menos lo que ao se podía abando-
aar; siendo de notar que en Marina lo qu» 
no es completo y sistemático, resulta in-
útil. No se puede hace todo de una vez1 
pero mientras uo está el sistema completo, 
as piezas son como de un reloj desca-
balado. 
Qae España está indefensa, lo acaban 
de decir los ministros de la Guerra y Ma-
rina; pero uo neces)taban molestarse, por-
que lo sabe todo el mundo Es notorio, lo 
han dicho muchas veces sus predecesores. 
¿Cómo no Jo han de decir, cómo lo ha de 
negar nadie? Estamos en la situación pre 
senté, ya lo véis: la indefensión. ¿Qué sig-
nitica la indefensión? ¿Qué transcenden-
cia no tiene la indefensión? Se trata de la 
indefensión militar de España, consecuen-
cia de todo lo que he estado describiendo, 
resultado de todo el sistema como una 
cosa accidental, como una peripecia insig-
nificante, como si no implicase las mas 
monstruosas, las más indefinibles respon-
sabilidades. 
Quiero decir, en suma, que la experien; 
cia do toda la vida,- al menos de toda mi 
vida, presenciada por todo el mundo, casi 
sin excepción, puede que sobre el casi, 
acredita que cualquier programa, que 
cualquier propósito, que cualquiera mejo-
ra, que cualquiera proclamación de pria-
cipio o de reforma, es totalmeate inútil, o 
ilusoria, o fantástica, mientras no se pon-
ga el remedio en la raíz, mientras no 8i3 co-
rri ja fundamentaImen te la causa de los 
males, porque cuantas veces se lleve mos-
to al lagar se av inagra rá , porque lo pri-
mero que hay que hacer es la monda y la 
desinfección del lagar. {Estruendosa ova-
ción ) 
Una confesión sincera. 
Pues yo intenté, da la muñera más evo-
lutiva, menos áspera, más llana; yo lo in-
tenté con la confianza plena del partido 
conservador, y entre muchas reformas, 
que a esto no atañen, (?n la última etapa 
de Gobierno se presentaroi i en conjunto 
leyes que significaban i r dei echamente a 
eso, y eran la reforma electoi al, no sólo de 
la ley, sino de su práctica, de cómo prac-
ticamos nosotros la elección y de lo que se 
hizo en la ley Electoral, que todavía no 
ha podido ser del todo arrasado, y la re-
forma de la justicia municipal, que con 
mejor intención y más abnegac ión y más 
dejación de todo interés de "partido no se 
ha podido por nadie imaginar, y se ha he-
cho la prueba recientemente en la Comi-
sión de Códigos; y la vida parlamentaria 
reintegrada a su nony¿alidud, casi cons-
tantemente,en funcioc es las Cortes y de-
mienda y del primer paso, no qalero que 
nadie crea que me pongo en el número de 
los que piden cosas imposibles, y es abso 
lutamente imposible improvisar la en-
mienda. Lo único que se puede hacer, 
puesto que habéis visto la extensión del 
mal, es invertir el derrotero, es caminar 
hacia la enmienda en vez de caminar a la 
consolidación del mal; pero las etapas, 
pero las dificultades, pero las luchas, son 
incalculables; porque ya lo veis que es la 
organización entera, que es el ambieate 
eatero lo que hay que variar. 
Y ¿quiéa ha do hacer la reforma? ¿En 
qué se va a apoyar la reforma? Ahí está 
la Coroaa, fuerza altísima, soberaaa, ia-
excusable para toda obra nacional y para 
todo bien público, pero a ia cual hay que 
presentarse con el apoyo de la opiaioa pú 
blica. {Sensación. Muestras de aprobación.) 
De modo qae es la opiaión pública la que 
tiene que traer una savia nueva a ios par 
tidos goberaantes, que tieae que regeae-
rarlos, que tieae que impedir que ea ellos 
prevalezca, sobre los mucho» cuya buena 
intencióa ao ofrece duda, aquel otro ele-
mento que ea los partidos medra a medi-
da que ellos se apartan de ser sectores so-
ciales y se convierten en gremios profe-
sionales. {Aplausos) 
El movimiento maurista. 
Por esto, el movimiento del cual son es-
tas coafereacias uaa parte, a mi eatender 
nunca será suficientemente elogiado; por 
eso creo yo que los que en ellas toman 
parte, y muchos son muy jóvenes, en ei 
ocaso do su vida, que Dios larga se la con-
ceda, con ufanía recordaráa que colabo-
raron ea la aplicación de este único re 
medio de los males de la Patria. {Grandes 
aplausos ) 
Una sola cosa podría empañar BU satis-
facción, que es el nombre que han dado al 
movimieato, tomáadolo de mi apellido 
{No, no. Estruendosos aplausos ) No hallas 
teis maaera sintética de definir la sigaifi 
cacióa; como ésta, y como cosa transiioria 
puede pasar, pero no más que traasitoria, 
porque ao ha habido nuaca movimieato 
político más imp -rsoaal, ni siquiera he 
asistido yo a él, y si me hubiera muerto, 
y cuando no quede memoria de mí, segui-
rá sieado verdad y salvador para la Pa-
tria. {Grandes y repetidos aplausos. Ova-
ción estruendosa ) 
Ese aiovimieato tiene que intensificarse, 
tiene que generalizarse y proseguir y tie-
ne que organizarse y buscar el coatacto 
social en todas partes, por toda clase de 
medios, porque no olvidéis que lo que per-
seguimos no es Ua trastorao, sino una en-
mienda que evite un trastorno. No perse-
guimos derribar un Gobierno ni alcanzar el 
Gobierno. {Muy bien.) Perseguimos la mo 
dificación de todo el ambiente de la vida 
pública española, la digaifleación de la vi-
da pública española. {Muy bien.) Esa es la 
obra, ea la cuai quiero laborar yo y otros 
más jóveaes que yo y pasaráa por núes 
tras tumbas otros cien y habrá que prose-
guir ia obra sia que esto nos desaliente, 
porque con sólo asociarnos al propósito, 
resultamos compensados y ennoblecidos. 
{{Grandes aplausos.) A esta obra pueden 
asociarse, estoy seguro de que se asocia-
rán, vengan de donde vengan, todos los 
convencidos, todos los que crean lo que 
creemos nosotros. No más que ellos, no 
más que ellos, porqué la experiencia de 
las fuerzas heterogéneas la tengo hecha 
ya de sobra. {Risas ) 
Loa que crean que por el camino que se 
sigue hay salvación, no deben vacilar; es 
mucho más cómodo, mientras dure. Los 
que tengan en el fondo de su espíritu, 
aunque sea callada, alguna concupiscen-
cia, que no vengan a mi lado, porque ye-
rran la vocación. {Ovación.) El empeño es 
íntegramente conservador, esencialmente 
conservador, porque es restaurar la efec-
tividad de las instituciones constituciona-
les de las instituciones legales, y restituir 
a las cosas U esencia que corresponde a 
su nombre, porque además está España 
en uno de aquellos trances en que sólo es 
conservadora la reforma; pero esto uo sig-
nifica que no haya una primera etapa, la 
etapa inexcusable del ideal inmediato, 
que no permite que en otros se sueñe, para 
ia cual nosotros tenemos derecho a espe-
rar la cooperación y el apoyo de todos los 
que no están bien avenidos con el estado 
presente, de todos los que juzgan que el 
camino por donde se va no se camina sino 
a la perdición. . . ' 
Aludo, principalmente, a las fuerzas de 
la extrema derecha. {Grandes aplausos ) 
Pero aludo también a las de la extrema iz-
quierda, en el sentido de que por mucho 
que perseveren en sus convicciones y en 
sus propósitos, a mí me parece que desde 
la extrema izquierda debe haber hombres 
bien intencionados que se sientan socios 
nuestros en la dignificación de la vida pú-
blica. Grandes aplausos.) 
La conflagración europea. 
Así estaba la política española, señores, 
cuando estalló la conflagración europea, 
que centuplicó el apremio de los olvida-
dos deberes patrióticos, que iluminó como 
una centella el abismo al borde del cual 
ronca la nación española. {Muy bien ) oia-
ro es que de eso hemos de hablar, aunque 
os fatigue. {Muchas voces: No, no que des-
canse si es preciso, pero que hable.) 
Indudable, de todo punto indudable, que 
España no tenía que participar en las hos-
tilidades, como «o,f«ese agredida. 6Por 
qué había de participar? España no había 
contraído compromiso alguno que a ello 
la obligara, ni tenía siquiera título para 
ttreiar en la contienda. ¿Para qué hemos 
de buscar más razones? {Sensación pro-
) Por esto me causan la **™*f(>* 
que me.caustan, y que no explicaré los fin; 
eimientos grotescos o repulsivos, como si 
fe estuvierl deliberando entre i r o no i r a 
las hostilidades. (G™nÍe8 "fftXl™ es 
Eso de no i r a las hostilidades no es, 
aunque se haya dicho muchas veces, una 
fendida la autonomia'del Poder público y ¡ política, es una g l f t ^ ^ d S l S 
trazada a través de 1&manigua la carrete- Muchos aplausos.) ^ » ^ S S ^ e T S e S h í 
ra de la reforma local, QBrSvosf Calurosa : dad comienza de ^ ¿ ^ ^ f ^ ^ í e -
ovación ) ¡ para adelante, para Preservar los mtere 
De la reforma locaí, que tenía por obje- \ ses y los derechos de ^ P a ñ a enorme, in 
to la Administración lo ia l mistpa, pero to- • mínente gravísunamente c o n m ^ ^ y 
dayia más, lo que llamé descuaje del caci-1 amenazados por el conflicto e ^ 
llamando3 mientras ! . f f - c u m p h ^ idades qne 7¿™¡?A ^ L A M O ' Y lo seguiré llamando mientras ' Para cumplir la m ^ "rü " ^ " o g 
que apenas du-^viva y mientras yo aliente, porque ese es \tre los beligerantes, pa^ra prevenirnos 
hora en que terminen las hostilidades, 
esos son menesteres de la política de neu-
tralidad. Empeños pavorosos en la ocasión 
actual; como nunca, por cómo se ha traba-
do el conflicto, y por haber entrado en él 
las principales potencias de Europa, la 
neutralidad resultaba esta vez huérfana 
de aquellos altísimos valimientos que en 
otros conflictos guerreros del pasado siglo 
tuvieron las neutralidades. De modo que, 
más que nunca, más que en otra ocasión 
a'guna, el estado de cosas en que la gue-
rra europea sorprendió a España era la-
mentable, porque si tal estado de cosas no 
existiese, acaso la Providencia le habría 
deparado ahora a España en Europa una 
misión y un papel que restaurara anti-
guas glorias, antiguos prestigios y anti-
guas preeminencias en el concierto de las 
naciones. {Grandes aplausos.) 
Pero no soñemos, que ahí está la reali-
dad de la conmoción que sufrió la econo-
mía nacional. 
España tiene que expiar, en la ocasión 
presente, el descuido en que había tenido 
la independencia económica. A mediados 
del pasado siglo, terminada la primera 
guerra civi l , ciertamente hubo necesidad 
del capital extranjero para impulsar la r i -
queza pública en España, y sería imper-
donable que al capital extranjero, que 
vino a España a desenvolver la riqueza 
pública y la cultura, no se le guardasen 
todos los respectos, no sólo los respectos 
jurídicos, sino los de la benevolencia. Pero 
eso no obsta en lo más mínimo para que 
desde el primer día se hubiese debido per-
seguir y se deba perseguir el rescate de 
a independencia nacional económica. 
Es esta una obra lenta, una obra de ge-
neraciones, una obra en la cual no ha ha-
bido partidos gobernantes, colectividades 
políticas de las que acabo de describir, 
que tuviesen estímulos bastantes; al con-
trario, los acomodadores de los visitantes 
del capital extranjero eran los mismos 
que debían hacer la recuperación de la 
independencia económica nacional. {Risas 
y aplausos.) Y a la hora en que estaba 
perturbado todo y en que era más difícil 
remedio, comenzaron las quejas, las 
deficiencias, la fe de erratas de medio 
siglo. 
Por eso tantas aspiraciones, no siempre 
unas con otras concertadas, n i todas ellas 
con viabilidad, pero todas atestiguando 
hasta qué punto habían hecho su camino 
por separado el Estado español y la vida 
económica nacional. 
A la hora presente, lucros intensos, ac-
tividades extraordinarias de la economía 
nacional, provienen de la guerra, y claro 
está que el inverés individual propende a 
aprovechar esto y , por lo pronto, se miti-
ga la crisis, pero eso cesará de repente, y 
ia manifestación de las previsiones y la 
reconstitución de los orgaaismos para de-
fender hasta donde sea posible el interés 
nacional, a la hora tremenda en que ter-
minen las hostilidades y se haga el balan-
ce económico de la guerra, para eso haría 
(alta una compenetración, una íntima co-
munidad entre gobernantes y goberna-
dos, que en España no es que no haya, 
ea que hace muchísimos decenios de años 
que no ha exislido. 
Y esto ha sucedido con el crédito, por-
que el crédito en la primera semana de la 
guerra recibió una herida incurable, una 
herida que no se repone, que no habría 
recibido, si esa compenetración hubiese 
existido entre el Poder público y las ins-
tituciones económicas del país. 
Marruecos. 
M i fatiga y la hora me obligan a 
apresurar el paso. (Grandes voces: 
Que descanse. Que descanse. A p l a u -
sos.) 
Quiero hablar de Marruecos y nece-
sito hablar de Marruecos. 
Púb l i camente , en las Cortes, tengo 
dicho mi concepto sobre la polí t ica de 
E s p a ñ a en el protectorado de la zona 
española . Yo no me quiero ahora de 
tener, puesto que e s t á eso escrito, aun-
que pensaba esta tarde recordar las 
l íneas fundamentales en explicar una 
diferencia sustancial que muchos no 
quieren advert ir entre nuestras pose-
siones e spaño las , como Meli l la o Ceu-
ta, y la zona de protectorado. Y o no 
quiero detenerme a aclarar, aunque la 
te rg iversac ión ha corrido mucho, que 
cuando yo he dicho y repito que el in-
te rés de E s p a ñ a en su zona no es para-
lelo, n i semejante al in te rés de Fran-
cia en la zona francesa, y para eso he 
dado como expres ión s inté t ica que pa-
ra E s p a ñ a la zona era un l i toral , no he 
querido decir que nuestra Patria se 
ausente de todo lo que no b a ñ a el agua; 
he dicho que el in te rés de la zona es-
paño la consiste en que en la costa no 
se instale potencia alguna que no sea 
E s p a ñ a . (Grandes aplausos.) 
En el a ñ o 14 hubo un largo debate 
parlamentario, en que casi por unani-
midad se r e p r o b ó el planteamiento del 
protectorado en la ocas ión ú n i c a en 
que ese planteamiento se pudo hacer 
y se dibujaron las incalculables con-
secuencias de haber establecido en el 
án imo de los m o n á r q u i os la idea de 
que í bamos en son de conquista, susci 
tando todas las dificultades para cuyo 
vencimiento fué muy requerido el Po-
der públ ico, sin que a la hora presente 
se haya logrado nada, y ha transcu-
rrido casi un a ñ o , y sin que se haya 
podido probar qué responsabilidad fué 
la que se contrajo a l plantear de ese 
modo la polít ica del protectorado. 
(Muy bien.) 
Tánger, español. 
Pero yo no necesito insistir en eso, 
porque "lo he tratado ya . Insisto en 
una convicción que tampoco procede 
Je este tiempo, que he tenido siempre: 
la de qué T á n g e r no puede ser m á s 
que e spaño l . (Grandes y prolongados 
aplausos.) 
Esto no lo opino ahora, porque el 
Tratado de 1904, cuando pres id ía yo el 
Gobierno, deja a T á n g e r en la zona 
españo la . (Ovación. ) 
En 1905, cuando se iba a la Confe-
rencia de Algeciras, dije, y no lo ha 
contradicho nadie, que E s p a ñ a no po-
dría consentir que desde el Muluya a 
Larache hubiese un grano de arena 
que al dejar de ser m a r r o q u í no fuese 
español . (Ovac ión . ) 
En 1907, entre consentir que se debi-
litase el derecho y la necesidad de Es-
p a ñ a , de estar en T á n g e r , prefer í no 
entenderme con el Gobierno f rancés , 
y no hubo int t l igencia, porque a eso 
no podía yo prestarme. (Grandes y 
prolongados aplausos.) 
Cuado se iba a negociar el Tratado 
de 1912, si no en la calle, donde hac í a 
falta se supo que sin resolver primero 
la cuest ión de T á n g e r , no se podr ía 
tratar; y ha venido la realidad, y la 
realidad e s t á demostrando una cosa 
que ha sido siempre evidente para mí, 
y es que coa la zona internacionaliza-
da, o, como se llame, a n á r q u i c a , con 
la zona asignada alrededor de T á n g e r , 
E s p a ñ a no puede cumplir su misión en 
su propia zona. 
Es absolutamente intolerable la obli-
g a c i é n de E s p a ñ a en la zona, si al lado 
e s t á esa frontera, casi tan grande como 
mismo, este T á n g e r entregado a las in-
trigas, a las ambiciones y a las peripe 
cias de la polí t ica exterior, en su sólo 
radio encierra todos los conflictos, to-
doslos problemas, todos los azares de 
la cuest ión m a r r o q u í , sieado estéri l 
cuanto haga E s p a ñ a en lo d e m á s si 
T á n g e r queda entregado a ese incierto 
y azaroso vilipendio. 
Y es que T á n g e r no puede ser m á s 
que español , porque T á n g e r españo l 
no altera el s ta tu quo, porque nosotros 
estamos alrededor de T á n g e r , porque 
tener nosotros T á n g e r no p e r t u r b a r í a 
nada, y quienquiera que lo tenga sig-
nifica una pe r tu rbac ión incalculable en 
toda la economía de intereses, influen-
cias y recelos en el Estrecho de G i 
bral tar . De modo que no de ahora, sino 
de siempre, sigo manteniendo que Es-
paña no puede renunciar a T á n g e r , y 
toca a los Gobiernos decidir las oca 
sienes y los modos. 
Claro es que no h a r á n sino lo posi-
ble, y seguramente h a r á n cuanto ima-
ginen en servicio de la Patria con ce-
loso patriotismo, que en eso segura-
mente todos p r e t e n d e r á n excederse. 
A nosotros nos toca mantener v iva 
la r ec l amac ión y hacer púb l i ca protes-
ta de que s e r á mutilado y atropellado 
el derecho español si T á n g e r no perte-
nece a E s p a ñ a . {Gran ovac ión . ) 
{Se oyen voces inv i t ando a l orador 
a que descanse.—Una voz: ¡Es tá m á s 
fuerte que Romanones!) 
Los acuerdos de Cartagena. 
E n el a ñ o 1907 tuve el honor, y me 
cupo la responsabilidad, que reivindico 
entera, de suscribir los acuerdos de 
Cartagena. Alrededor de a q u e l l o s 
acuerdos con Francia y con Inglaterra 
yo no escuché protestas considerables; 
ya sé que en E s p a ñ a es muy difícil la 
unanimidad en cosa alguna, la mayor 
cantidad de unanimidad que cabe en 
E s p a ñ a creo que h a b í a alrededor de 
esa pol í t ica . ¿Por qué? Porque los 
acuerdos fueron una teor ía , no necesi-
taban ser algo ideado; eran el reflejo 
de una realidad, de un conjunto de 
realidades incoercibles, imperativas, 
evidentes. 
E s p a ñ a en el occidente del Medite-
r r á n e o y en la costa a t l án t i ca tiene su 
s i tuac ión , que esos acuerdos definen, de 
comunidad de intereses con Inglaterra 
y con Francia, y la r ec íp roca promesa 
de mantener y trabajar en pro de esa 
comunidad y de ese s tatu quo no era 
una polít ica que se hubiese ocurrido a 
aqué l n i a n i n g ú n otro Gobierno. 
Respetando todas las opiniones, ya 
comprendo yo que haya quien crea 
que a E s p a ñ a le puede convenir otro 
g é n e r o de conexiones; pero yo a esos 
les recomiendo una cosa, y es que ad-
viertan que para ganar el derecho de 
elegir hay que cuidar primero de inte-
grar la plena personalidad y de vigo-
rizar intencionadamente el a lbedr ío 
para que funcione, y cuando se tenga 
la l iber tad de optar y la fuerza de re 
sistir, s e r á el deliberar y el decidir. 
Porque mientras tanto, yo digo que 
en 1907 los intereses de E s p a ñ a , en lo 
que se refiere al Med i t e r r áneo y a las 
islas y las costas del Med i t e r r áneo y 
del A t l án t i co que interesan a E s p a ñ a , 
las cosas e s t á n como estaban, subsis-
ten en la misma coord inac ión de inte-
reses y en la misma d inán ica de pre-
visiones y riesgos,y que,por tanto, hoy 
habr ía que volver a suscribir los pac-
tos de Cartagena. 
Cuando estal ló el conflicto, E s p a ñ a 
tenia esta s i tuación, no t en ía otra; hoy 
tiene esta s i tuación, no puede tener 
otra. Y , sin embargo, ta l concepto se 
ha dado a la neutralidad, que se han 
sembrado a la derecha y a la izquierda 
agravios, hostilidades que no sé qué 
dificultades adicionales pod rán presen-
tar en la solución de los conflictos de los 
intereses españoles , sin que haya habido 
una mano piadosa que haya mostrado 
a las muchedumbres cuál era la situa-
ción del Estado españo l , cuá l era la po-
sición de E s p a ñ a entre las d e m á s na-
ciones y cuá les eran las iniciativas a 
que esa posición nos llevaba. Y en este 
estado se v iv ía , y resul tó que cuando 
el conflicto en toda Europa, lo mismo 
entre beligerantes que entre neutrales, 
p r o m o v í a la unanimidad entre los la dos 
m á s opuestos, salvaba los mayores 
abismos en la polí t ica interior de cada 
nación, en E s p a ñ a el conflicto interna-
cional era un transparente sobre el 
cual proyectaban sus gesticulaciones 
los bandos, los ego í smos y hasta las 
personas. (Murmul los de ap robac ión . ) 
¿Hay patriotismo? 
¿Será que E s p a ñ a , c o m o a 'gu íen dice, 
siente menos el patriotismo que las de-
más naciones? Donde a la hora presen-
te no se e s t á r i ñendo una lucha de so 
beranos con soberanos, sino que se es tá 
asistiendo a una residencia de las c iv i 
lizaciones interiores de los Estados 
para juzgarlas por el fuego, conmo 
v iéndose absolutamente todos los con-
vencimientos y todos los intereses po-
lí t icos, y sobrenadando y descollando 
y e x a l t á n d o s e y a g i g a n t á n d o s e el con-
cepto de la Patria, ¿será posible que 
ahora sea E s p a ñ a la que no tenga pa-
triotismo? L a sola pregunta, el solo he-
cho de haberla formulado, ya es para 
que nos preocupe hondamente. 
E l patriotismo es un afecto, el patrio 
tismo es un amor, y los afectos perso-
nifican el objeto amado y el amor pa-
t r io tiende a personificar la patria en 
el Estado. jAh! En E s p a ñ a , el Estado 
no es el ciudadano; el ciudadano es tá 
acostumbrado a ver en el Estado la 
suma de las cosas enojosas, vejatorias, 
desniveladas, desagradables, ofensi-
vas, y es tá en un divorcio tác i to , pero 
nativo, constante, disolvente. (Muy 
bien, muy bien.) Hay algo en E s p a ñ a 
que tiene un g r an prestigio, y es el t r i -
cornio de la Guardia c i v i l . {Grandes 
aplausos.) Anal izad ese sentimiento: 
d e t r á s del t r icornio de la Guardia c i v i l 
el pueblo español , no ve la sobe ran ía 
del Estado, no; ve a uno de los nues-
tros, que tiene poder para el bien; ve 
a un hijo del pubeblo armado que sirve 
al bien. {Muy bien, muy bien.) Y cuan-
da hay un favor, y cuando hay una ne-
cesidad públ ica atendidos, los favore-
cidos, los servidos, no agradecen al Es 
tado: se interpone un valedor, un me-
diador, a quien se agradece y se paga, 
se paga en votos, se paga en adhes ión , 
pero se agradece y se reconoce, no a 
la s o b e r a n í a , sino al intermediario. 
Gobierno y nación se necesitan. 
De modo que a la hora presente, Go-
bierno y nac ión se necesitan rec ípro-
camente; el Gobierno, para vigor izar 
el confín de Guipúzcoa . Y este T á n g e r i y para dar plenitud y e n e r g í a y peso a 
sus palabras y a su acción; el pueblo, 
para tener asistencia en sus necesida-
des, en sus derechos y en su porvenir, 
y en ese momento se hace cuanto se 
puede para que no se hable de ninguna 
cosa que importe a la polí t ica exterior 
de E s p a ñ a ; hasta se recomienda el si-
lencio y se busca con ahinco el silen-
cio; es decir, que cuando toquen a fue-
go no se inquieten los vecinos, porque 
a fuego es tá tocando Europa y a Es-
p a ñ a le pueden alcanzar muchas con-
secuencias del incendio. (Muy bien), y 
sin embargo, le ha parecido poco a l 
Gobierno el aislamiento habitual en 
que se vive . {Muy bien, muy bien.) 
Si ahora, en circunstancias como las 
presentes, la p red icac ión del silencio 
es escuchada y no sale de su inacción 
y de su retraimiento la parte inmensa 
de la sociedad españo la que no se ocu-
pa de la cosa públ ica , no sé para cuán-
do vamos a esperar la enmienda de esa 
causa or iginar ia y c o m ú n de todos los 
males de la nac ión e spaño la . {Muy 
bien, m u y bien.) 
A mí me toca decir, y , conclu i ré , me 
toca decir, no me alcanzan las fuerzas 
para m á s , que en las naciones no es 
potestativo desentenderse en una hora 
determinada de la relación exterior, 
que no hay yermo adonde se vaya una 
nación, n i hay vacaciones para la vida 
internacional; que llegada la hora, co-
mo es la presente, para esta genera-
ción, que como cualquier g e n e r a c i ó n 
es apenas vaso bastante para contener 
las esencias seculares de la t rad ic ión y 
de la vida nacional y del alma de la 
nac ión española , a esta gene rac ión le 
puede caber tan sólo, no el cortar la 
existencia de la Patria, porque el sui-
cidio no siempre se consuma, pero Sí 
cubrirse de infamia, porque si la na-
ción, en un momento crí t ico como el 
presente, no sabe definir su voluntad, 
asociarse al Poder publico, imponerle 
y dictarle sus determinaciones, pero 
a len tándole al mismo tiempo con la 
plenitud de su confianza, p a s a r á a la 
Historia con un recuerdo de execra-
ción que en la sola sospecha agota el 
sonrojo del semblante. H E D I C H O . 
(Ovación indescriptible.) 
El públ ico, de pie, agita sombreros 
y pañue los , mientras el señor Maura 
es'rodeado por la concurrencia del es-
cenario. 
Comentarios de h prensa 
Juicios y comentarios. 
M A D R I D , 22.—Todos los per iódicos 
dedican preferente a tención al discur-
so pronunciado en el teatro Real por 
el señor Maura. 
A B C hace notar la va l í a y signifi-
cación del auditorio, del que dice que 
era un público representativo de la 
ú n i c a fuerza útil con que pueden con-
tar en E s p a ñ a los que quieren enalte-
cer la g o b e r n a c i ó n . 
Termina diciendo que es tá en mar-
cha una considerable fuerza social, de 
la que puede esperarse, por lo menos, 
una fecunda labor fiscalizadora que co-
r r i j a las costumbres polí t icas y disci-
pline a los hombres púb l i cos . 
L a M a ñ a n a dice del señor Maura: 
«Nosotros, hombres que no comparti-
mos sus ideales, no podemosjsustraer-
nos al fervor de su palabra. Este es un 
momento transcendental de la polí t ica 
española » 
E l Universo dedica grandes elogios 
a Maura, a quien llama g r an patriota, 
de talento extraordinario y voluntad 
irreprochable. 
E l I m p a r c i a l reconoce que el acto 
fué impor tan t í s imo , asistiendo enorme 
concurrencia y siendo el éxi to comple-
to. Después hace algunas apreciacio-
nes, pretendiendo,;restar transcenden-
cia al discurso. 
E l L ibe ra l , uno de los per iódicos que 
ha combatido siempre a l s e ñ o r Maura 
con mayor encono, trata de restar im-
portancia a l acto, pero no puede disi-
mular el efecto que le ha producido, 
como lo demuestra el tono de sus j u i -
cios. 
E l D á b a t e publica un a r t í cu lo t i tula-
do «Una buena jornada: el tr iunfo de 
un polít ico honrado» . 
Se muestra satisfecho del discurso, 
porque facilita extraordinariamente la 
coalición de las derechas españo las y 
conoce la sinceridad y buena fe ob-
servada por el señor Maura para con 
sus contrarios. 
E l Correo E s p a ñ o l dice que el señor 
Maura con t i núa aferrado a sus ideas y 
orientaciones. 
E l S ig lo F u t u r o lamenta que el se-
ñ o r Maura no prescinda de la Consti-
tución para buscar remedio a los ma-
les de E s p a ñ a . 
L a Epoca dice que ha coincidido el 
señor Maura con C á n o v a s y Silvela v 
en polít ica internacional coa el conde 
de Romanones. 
Luego comenta los juicios del orador 
•obre la neutralidad y sobre T á n g e r . 
Oarden parfy, 
A las tres y media de la tarde se ha 
celebrado en los jardines de Parisiana 
una Garden par ty , organizada por la 
Juventud y el Centro maurista en ho-
nor de las representaciones de provin-
cias. 
L a fiesta ha resultado an imad í s ima , 
asistiendo numerosas personalidades 
de mucha significación, entre ellas la 
marquesa de Argüe l l es , el señor Osso-
rio y Gallardo y el s e ñ o r Delgado Ba-
rreto. 
Cuando llegó don Antonio Maura 
fué recibido con una delirante ovac ión , 
que duró largo rato. 
E l señor Maura conf ra te rn izó con 
todos y recibió muchas adhesiones y 
muestras de afecto. 
Entre los asistentes figuraba tam-
bién el vizconde de V a l de Erro , que 
p ronunc ió un discurso significando su 
adhes ión a l señor Maura. 
Doña Cándida Campón de Díaz-Canel. 
t Cuando ya iba a entrar en máquina este número, llega a nuestros oídos una 
tristísima y desconsoladora noticia: la de 
ia inopinada muerte de la virtuosa y cari-
tativa señora doña Cándida Campón de 
Díaz Canel, hermana del capitán m spec-
tor de la Compañía Trasat lánt ica en este 
puerto y dueña del acreditado hotel de 
Roma, del Sardinero. 
Sin tiempo n i espacio para dedicar hoy 
a esta llorada desgracia el espacio que 
merece, nos limitamos a enviar nuestro 
más sentido pósame a los deudos todos de 
'a bondadosa señora que acaba de aban-
donar el mundo de los vivos, y de espe-
cialísimo modo a su hermano y buen ami-
go ¡nuestro don José Campón. 
T A B R O 
De la guerra europea. 
POR TELÉGRAB'O Y TELÉFONO 
Al trente oriental. 
S e g ú n noticias de Viena, recibidas 
de Suiza, en el Gran Consejo de gue-
r r a celebrado por el Estado Mayor 
a l e m á n se ha decidido trasladar del 
teatro occidental de la guerra al orien-
ta l la caba l l e r í a h ú n g a r a y las piezas 
de ar t i l l e r ía de grueso calibre, que ac 
tualmente se hallan en la reg ión de 
Verdun . 
L a caba l le r ía h ú n g a r a l l ega rá a Cra-
covia a fines de abr i l la ar t i l le r ía se 
u n i r á a las fuerzas alemanas de la Po-
lonia rusa. 
E n el Adriático. 
Comunican de Roma que cuatro ofi-
ciales superiores del e jérc i to a l e m á n 
han partido para Pola. 
A ñ a d e n las noticias que desde hace 
ocho días oficiales a u s t r í a c o s y ale 
manes hacen, durante la noche y a bor-
do de p e q u e ñ a s embarcaciones, excur-
siones en dirección a las costas italia-
nas del Adr i á t i co . 
Dos de estos barcos van provistos 
de aparatos rad io te legrá í icos y de re-
flectores; los d e m á s son empleados en 
arrojar nuevas minas en el mar. 
Terminan dichas noticias diciendo 
que en Monfaleono y en Pola se es-
peran hidroplanos y minas que deben 
llegar del Extranjero. 
Voluntarios. 
Los insistentes rumores que circulan 
de que la in t e rvenc ión de I ta l ia en el 
conflicto no se h a r á esperar mucho 
tiempo, causan gran entusiasmo en la 
m a y o r í a de las poblaciones italianas, 
donde ha comenzado a nacer la idea 
de formar batallones voluntarios. 
En Florencia se ha formado ya el 
pr imero de dichos batallones, que se 
compone de l.OCO hombres, exentos 
de toda obligación mi l i t a r . 
L a mitad de este contingente ha si-
do reclutado entre los italianos habi-
tantes en regiones a u s t r í a c a s . 
L a frontera nortebelga. 
S e g ú n noticias que se han recibido 
de Amsterdam, desde el pasado lunes 
todas las comunicaciones entre los 
Pa í se s Bajos y Bélgica han cesado. 
L a frontera belga es tá completa-
mente cerrada, incluso para las perso-
nas que llegan provistas del oportuno 
pasaporte, expedido por las autorida-
des alemanas. 
Los estudiantes italianos. 
Se han producido algunos incidentes 
entre los estudiantes y los profesores 
germanóf i los i ta l íanos . 
E n la Escuela de ingenieros de M i -
lán , el profesor de Mecán ica , que es 
de nacionalidad alemana, habiendo 
declarado ante los estudiantes rusos 
que és tos pe r t enec ían a una nac ión 
b á r b a r a , fué objeto por parte d« los 
estudiantes italianos de una manifes-
tac ión hostil . Dichos estudiantes sil-
baron a l citado profesor al entrar en 
clase, la cual no pudo dar debido a la 
actitud hostil de los alumnos. 
Otro incidente parecido se ha regis-
trado en Roma, entre un profesor de 
la Facultad de Letras, que es muy co-
nocido por sus opiniones germanófi -
las, el cual ha sido objeto durante la 
clase de manifestaciones de hostilidad 
y , finalmente, silbado en la v ía públ ica. 
A tal extremo han llegado estos in-
cidentes, que tres diputados han anun-
ciado interpelaciones sobre este par-
t icular a l ministro de Ins t rucc ión pú-
blica para cuando se abran las Cáma-
ras. 
abri l a la prensa americana por con-
ducto del conde Bernsforff. 
Como se r e c o r d a r á , en dicha nota se 
acusaba a los Estados Unidos de violar 
la neutralidad, permitiendo la expor-
tac ión de armas y municiones para los 
aliados. 
En vista de ello, el presidente Wilson 
prepara una nota con tes tac ión muy 
e n é r g i c a para Alemania, en respuesta 
a la insolente comunicac ión del referi-
do conde. 
El Asia Menor. 
Se observa gran actividad en toda el 
Asia Menor para poner a és ta en esta-
do de defensa. 
L a a tenc ión pr incipal del Estado Ma-
yor a l e m á n es tá concentrada en la de-
fensa de Smirna y . sus alrededores, y 
todos los días nuevos batallones son 
transportados por el ferrocarr i l de 
Anatol ia . 
L a or i l la del Vuov ia hasta Kckarya-
l i , y las alturas de Kas t ra t i y de "Dos 
Hermanas, es tán llenos de soldados. E l 
n ú m e r o de soldados es grande, pero la 
calidad del armamento deja mucho 
que desear, pues aparte de algunos ba-
tallones que e s t á n armados con fusil 
ma.user, el resto es tá armado de anti-
guos fusiles turcos. 
Las municiones para estos viejos fu-
siles son muy escasas, debido a que 
Alemania no fabrica ya este g é n e r o de 
balas. 
La batalla sobre el Iperlfe. 
En los combates que se desarrollan 
en Flandes, los m á s importantes se 
desarrollan en las orillas del Ypres, r ío 
canalizado que desemboca en el Yser, 
en la proximidad del antiguo fuerte de 
Kanokka . 
Dicho r ío e s t á en gran parte for t i f i -
cado y defendido por las tropas belgas, 
de Dixmude hasta los alrededores de 
Bixschote. 
E l Iper l íe , asi como el Yser, es tá 
inundado, y para ganar sus trincheras 
los soldados e s t á n obligados a pasar 
sobre planchas y saltar los fosos. De 
ordinario, los combates se l ibran de 
noche y en medio de redes, y el ene 
migo trata todos los d ías de sorpreader 
a los aliados. 
Durante el día no hay m á s que com-
bates de ar t i l le r ía . Las granadas que 
los alemanes e n v í a n sobre el frente 
belga se cruzan con las que és tos en-
v í a n sobre las l íneas alemanas, y es 
un constante silbido el que se produce 
encima de las cabezas de los soldados. 
cons t i tu ían delito y pidió la absolu-
ción del mismo. 
La otra dt-fensa sentó que los hechos 
estaban bien calificados, que su patro-
cinado era autor de los mismos, pero 
que era de apreciar en su favor la cir-
cunstancia eximente de legí t ima defen-
sa, y solicitó la absolución de aquél . 
Después de los elocuentes informes 
de las partes el juicio quedó para sen-
tencia. 
* * « 
Acto continuo tuvo lugar el que pro-
cede del Juzgado de Potes, referente a 
causa seguida contra Benito del Llano 
por el delito de resistencia a la autori 
dad. 
L a defensa del procesado estaba a 
cargo del letrado señor Tor re Se t ién . 
E l procesado, qug se hallaba arman-
do escánda lo en la v i l l a de Potes, fué 
requerido por el alcalde de la misma 
para que cesara en tal acti tud, a lo que 
no obedeció, e injurió gravemente a 
dicho alcalde. -
E l ministerio fiscal calificó los he-
chos como constitutivos de un delito de 
resistencia a la autoridad, del cual con-
sideró autor al procesado, con la cir 
cunstancia atenuante de embi iaguez, y 
pidió se le impusiera la pena de un mes 
y un día de arresto mayor y 125 pese-
tas de mul ta . 
L a defensa alegó que los hechos no 
const i tu ían delito y solicitó la libre ab 
solución de su defendido. 
E l juicio quedó concluso para sen-
tencia. 
ventud maurista hab ía grandes entu-
siasmos. 
Aconse jé a la Policía que fuera tole-
rante; así es que las frases que dicho 
periódico pone en mi boca son comple-
tamente inexactas. 
Un periodista le p r egun tó qué le ha-
bía parecido el discurso del señor 
Maura. 
E l ministro contes tó que como acto, 
h a b í a estado muy bien organizado. 
Del discurso se limitó a decir: 
—Para el aplauso, me lo veda el afec-
to, y para la cr í t ica me lo veda el res-
peto. 
au tomóvi l hacia Tis tu l in , posición últi-
mamente ocupada, desde la. que se 
domina la gran l lanura de M'Talza. 
All í presenciaron un supuesto táct i -
co, en el que tomaron parte las tres 
armas, haciendo fuego real. 
Regresaron en seguida a Meli l la . 
E l público, congregado en la calle 
de Alfonso X I I I , les hizo objeto de 




Ante el Tribunal de Derecho. 
Constituido en audiencia públ ica el 
Preparativos militares. 
Los preparativos para la guerra se 
c o n t i n ú a n en Holanda con gran acti-
v idad. 
Los generales del e jérc i to trabajan 
de manera intensa en los preparativos 
de guerra, y la Intendencia se preocu-
pa, al igualque los jefes de ar t i l l e r ía , de 
adquirir todo el material y subsisten-
cias para la guerra. 
Fuertes expediciones de c a ñ o n e s y 
municiones llegan constantemente a 
Holanda. 
Responsabilidad. 
E l ministerio de Negocios Extranje-
ros de Alemania ha aceptado la res-
ponsabilidad de la nota remitida el 5 de 
Tr ibuna l de Derecho tuvieron lugar en 
el día de ayer las sesiones de juicio 
oral referente a causa seguida por el 
Juzgado de Castro Urd ía les contra 
Francisco Jesús G a r c í a Castillo y Bal-
domero Macazaga, por los delitos de 
disparo de arma de fuego y lesiones 
menos graves. 
Los letrados defensores de los pro-
cesados eran los s e ñ o r e s Tor re Set ién 
y Mateo. 
E l d ía 18 de marzo de 1914, ha l lán-
dose ambos procesados en la taberna 
de Carmen (a) «La Cha ta» , sita en el 
pueblo de Isla, del partido de Castro 
Urd ía l e s , tuvieron una cuest ión, y , a 
consecuencia de la misma, el Baldomc-
ro Macazaga hizo un disparo contra 
Francisco G a r c í a , sin consecuencias, 
y és te infirió a aquél , con una navaja, 
una herida que necesi tó para su cura-
ción veintiocho días de asistencia mé-
dica. 
E l fiscal calificó los hechos como 
constitutivos de un delito de disparo 
de arma de fuego y otro de lesiones 
menos graves; cons ideró autor del pr i -
mero a l procesado Baldomero, y del de 
lesiones al otro procesado Francisco 
G a r c í a , apreciando en favor de ambos 
la circunstancia atenuante de embria-
guez y pidiendo se les impusiera, res-
pectivamente, las penas de seis meses 
y un día de prisión correccional y la de 
un mes y un día de arresto mayor. 
L a defensa del procesado Baldome-
ro Macazaga expuso que los hechos no 
Día político. 
POR TELÉFONO 
Habla el señor Dato. 
M A D R I D , 22.—Al recibir hoy a los 
periodistas en su despacho de la Presi-
dencia del Consejo, el señor Dato les 
dijo que esta m a ñ a n a se había cele-
brado Consejo de ministros en Pala-
cio, bajo la presidencia del Rey. 
El jefe del Gobierno dió cuenta al 
Monarca de los discursos pronuncia-
dos por el conde de Romanones y el 
s e ñ o r Maura. 
T a m b i é n le informó de los proyectos 
que tiene en estudio el ministro de Ha-
cienda. 
S e r á n examinados en Consejos que 
frecuentemente c e l e b r a r á n los minis-
tros. 
Esos proyectos se refieren al consor-
cio de los Bancos, y las facilidades que 
se han de dar para el establecimiento 
de industrias nuevas y a los est ímu-
los que se han de conceder para el fo-
mento y aumento de producción a otras 
industrias, especialmente a la del car-
bón. 
Añad ió el señor Dato que h a h í a en-
terado al Rey de las noticias del Ex-
tranjero, remitidas por nuestros diplo-
má t i cos . 
Manifestó que ha fallecido el sena-
dor general L o y g o r r i , habiendo sido 
muy sentida su m u e r t ^ 
U n periodista p r e g u n t ó a l presidente 
si era cierto que iba a pronunciar un 
discurso en el Círculo conservador. 
E l señor Dato contes tó : 
— E l día 3 de este mes hay renova-
ción de cargos en dicho Círculo . 
Probablemente s e r é elegido presi-
dente, y t o m a r é posesión del cargo al-
gunos días después . 
Cuando esto ocurra p r o n u n c i a r é al-
gunas palabras y en ellas me o c u p a r é 
de pol í t ica, recogiendo las censuras que 
en su discurso nos ha dir igido don A n -
tonio Maura, y c o m e n t a r é la sujeción 
de que dice somos objeto por parte de 
algunos partidos. 
T a m b i é n r e c o g e r é algo del discurso 
del conde de Romanones y de las ma- \ 
nifestaciones que haga don Melquíades 
Alvarez . 
Estos discursos siempre tienen inte- ' 
r é s , y hoy son el tema de actualidad. | 
Como el Parlamento no es t á abierto,! 
he de aprovechar las ocasiones que se \ 
me ofrezcan para hablar de polí t ica. 
A l llegar a este punto dió por termi-
nada su conversac ión el s e ñ o r Dato. 
En Gobernación. 
E n este ministerio recibió a los pe-
riodistas el señor Sánchez Guerra. 
Comenzó dic iéndoles que le conve-
n ía rectificar lo expuesto por un perió-1 
dico, al manifestar que él h a b í a dicho a | 
la salida del Consejo de ministros cele-
brado ayer tarde que se h a b í a n dado 
algunos silbidos frente al domicilio del 
señor Maura . 
Yo—añadió—no he dicho tales pala-
bras. Unicamente dije que entre la Ju-
A t e n e o d e S a n t a n d e r . 
Amós de Escalante. 
L a falta de espacio nos impide dedi-
Í car a lá conferencia le ída ayer por el 
ilustrado ca t ed rá t i co don Policarpo 
Mingó te la ex tens ión que se merece 
Es tudió en ella la personalidad de 
don A m ó s de Escalante, s i rv iéndo le de 
norma la divis ión de la vida de un 
hombre discreto, s e g ú n Baltasar G r a 
c ián . Una primera época de ilustra-
ción, de educac ión , en la que el poeta 
se dedica a hablar con los muertos, 
con los libros; otra segunda, en la que 
habla con los vivos y se dedica a via-
jar , para luego contarnos sus impre-
siones, y la tercera época, en la que el 
poeta habla consigo mismo, y de la 
que salieron sus famosas novelas «Ave 
Maris Stella» y «Costas y m o n t a ñ a s » 
y la mayor parte de sus poes ías . 
E l estudio hecho por el señor Mingo 
te es tá escrito en un castellano flúido 
y sonoro, y tiene algunos trozos belií 
simos y llenos de insp i rac ión , que nos 
monstraron en el conferenciante un 
castizo escritor, un inspirado poeta y , 
si no un erudito, un hombre de sólida 
y vasta cultura. 
En el curso de la conferencia leyó 
varias poes ías de Escalante. 
A l terminar fué muy aplaudido y fe-
licitado. 
ED ABATE DUGAN 
Bolsas y Mercados. 
BOLSA D E MADRID 
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S f o t a s p a l a t i n a s . 
POR TELÉFONO 
Audiencias. 
M A D R I D , 22.—Han tenido audien-
cia con la Reina doña Vic to r i a Eugenia 
la condesa de Valmaseda y otras per-
sonalidades. 
E l cap i t án Cabrera—que ha venido 
a la corte, como defensor de los reos 
de Benaga lbón , para pedir el indulto— 
ha cumplimentado a los Reyes. 
El Rey. 
E l Rey p a s a r á el lunes en el t i ro de 
pichón de la Casa de Campo, donde 
a l m o r z a r á . 
El viaje de los infantes. 
Los infantes don Carlos y doña L u i -




Procedente de Burgos, y en el ú l t imo 
t ren de la línea de Bilbao, l legó ano-
che a Santander el abate L u g á n , sub-
delegado del Obispado de Tournais 
(Bélgica) . 
E l abate ha recorrido ya diferentes 
poblaciones e spaño la s en propaganda 
que pud ié ramos denominar de caridad, 
pidiendo ayuda a los prelados para la 
diócesis de Tournais y principalmente 
para los habitantes de las regiones de 
Mons y Charleroi , que h m visto arra-
sados sus campos y demolidas sus mo-
radas, como consecuencia natural de 
la guerra europea. 
En Santander d a r á t ambién , cuando 
menos, una conferencia el abate L u 
g á n , desarrollando el tema «Lo que de-
ben los catól icos a Bélgica desde el 
punto de vista polít ico, social e inte-
lectual». 
Como a ú n faltan algunos detalles 
para ul t imar esta conferencia, que se 
verif icará en los salones del Insti tuto 
Carbajal, se a v i s a r á oportunamente el 
día y la hora en que aqué l la tenga 
efecto. 
E l abate se hospeda en el hotel Con-
tinental. 
al s e ñ o r presidente del 
Ayuntamiento. 
P A B E L L O N NARBON 
desde las siete de la tarde." 
Estreno de la emocionante 
m á t i c a de la Casa Gaumom-
«Los planos robados» . 
Estreno del interesante en1 
la guerra americana, tituiari 0;H( 
de 1 200 ^ 
c 
y me' 
de la patria 
parles). 
Estreno de la preciosa CO^OA- ^ 
Casa Gaumont, «La raeteciia â )s 
Estreno de la película cóm*" 
toñi to y el pa je» . a"An 
Preferencia, 0,40; general, o 20 
P1PERAZINA Dr. G R A U ^ I l ^ ^ 
tismo, reúmas, gota, mal de . 
mejor disolvente del ácido iiricoledr' 
Sección necrológica. 
+ En el inmediato pueblo de T a ñ o s falleció el día 21 la s e ñ o r a doña Es peranza Gómez de Caviedes, después 
de recibir los Santos Sacramentos. 
Enviamos nuestro sentido p é s a m e a 
sus parientes, y especialmente a su 
viudo, nuestro buen "amigo don Ama-
do Caviedes Gu t i é r r ez , así como a su 
hermano don Julio. 
SADON PBADBHA 
E l beneficio del Asilo. 
Reina extraordinaria an imac ión para 
asistir a la fiesta que esta tarde, a las 
siete, se c e l e b r a r á en el elegante Salón 
Pradera a beneficio del Asi lo munici 
pal «La Car idad» . 
Tan grande ha sido el pedido de lo-
calidades, que ayer se h a b í a n agotado 
ya los palcos y las plateas. 
E l programa, que no puede ser n i 
m á s variado n i m á s selecto, s e r á el si-
guiente: 
Grandioso éxi to de la comedia có-
mico t r ág ico- t r ans fo rmis ta de O. Don-
n in i , titulada « T r a g e d i a exprés» , un 
acto y 40 transformaciones. 
«Donnini y su teatro de Var i edades» , 
nuevas y t ípicas imitaciones, cancio-
nes, bailes, atracciones, etc., etc. 
A d e m á s se p r o y e c t a r á un escogido 
programa de cintas c inematográ f icas . 
Precios de las localidades. 
Palcos y plateas proscenios, sin en-
trada, 8 pesetas; palcos y plateas, sin 
entrada, 5; butaca, con entrada, 2; en-




S e g ú n noticias que tenemos lo' 
tante considerable la demanda rf5 ^ 
lidades para presenciar la « J0^ 
que se c e l e b r a r á el próximo S 1 ^ 
Hoy, de cinco a siete, podjT^, 
los toros en los corrales de ia J erse 
L a taquilla q u e d a r á hoy ah'*' 
público en el kiosco de la plaza Srta3l 
larde, y los señores abonados t ^ 
reservadas sus localidadê hQ611̂  
doce del día 24, previa p r e S 
del resguardo y a precio de taqljfJ 
alas 
S U C E S O S D E m a 
A las nueve de la mañana h?0, 
conato de incendio en el númer í1111 
pasadizo de Qúevedo , de la caití1 
San Pedro, siendo apagado por 
bomberos municipales. ^ 
A . J - AtroPello 
A las nueve y media, en la Alam 
de Je sús de Monasterio, fué atronet 
por un ciclista Celestino Hidalgo R 
nández , de 50 años , sufriendo unah 
rida contusa en la ceja i z q u ^ 
rozaduras en ambas manos 
vunaeoí' tusión en el costado izquierdo. 
Rapto 
Por Emil ia Abad ha sido denum 
a la Inspección de Vigilancia el i m 
Gerardo Arenas García, por 
raptado a su hija, de 19 años. 
E l denunciado ha sido detenido? 
puesto a disposición del juzgado del 
r 
L A P E R U A N A 
bodega de vinos finos. Noble jas (Toledo), 
Almacén al por mayor y menor. Liber-
tad, 2.—Santander. 
ESPEGTACUDOS 
S A L O N P R A D E R A . — A las siete 
de la tarde, gran función a beneficio 
de los pobres de Santander, tomando 
parte el ovacionado transformista Don 
n i n i . 
L a comedia cómico- t rág ico- t ransfor -
el general Jordana leyó mista titulada «Traged ia exprés» (un 
enalteciendo la obra be-[acto y 40 transformaciones) y «Djnn i -
néfica que para los ind ígenas e s t á l i e - ¡n i y su Teatro de V a r i e d a d e s » , 
vando a cabo E s p a ñ a , j A d e m á s se p r o y e c t a r á un escogido 
E l infante contes tó con frases alen-[programa de pel ículas , 
tadoras y pa t r i ó t i ca s . | L a r ecaudac ión í n t e g r a que se ob-
Los infantes continuaron su viaje en tenga en esta función s e r á entregada 
? A NUEVA' 
El más puro y selecto YÍDO de Eioja. 
DEPOSITO: RUBIO, 14 





















de la misi 
Precio 
treima y c 
Romaneo del día 22. 
Reses mayores, 12; menores, 
los, 2.619. 
Cerdos, 8; kilos, 603. 
Corderos, ;50 kilos, 145. 
Observatorio Meteorológico de! Instilá 
Dia 22 de abril de 1915. 
Kldla 16 
I 





Barómetro a O0 764,9 
Temperatura al sol . . . 15,8 
Idem a la sombra 11,4 
Humedad relat iva. . . . 70 
Dirección del viento.. S. 
Fuerza del viento Caima. 
Estado del c i e lo . . . . . . Desp.* 
Estado del m a r . . . . . . . Llana. 
Temperatura máxima, al sol, 20,8. 
Idem id . , a la sombra, 11,4. 
Idem mínima, 5,7. 
Lluvia en milímetros, desde 
ayer a las ocho de hoy, 0,3. 
Evaporación en el mismo tiempo, V 
16 H O R A S BOil! 
Para mái 
HIJOS DB 
M U D A N Z A S 
En vagones capitonés las efectúa'» 
Agencia de Transportes EXPRESO iW* 
PAÑO-AMERICANO, lo mismo en eluj i 
rior de la población que fuera de ella. J 
ciendo los traslados en esta fonna. ^ 
luego están garantizados todos loe oesp 
fectos de los muebles. ^ 
¿Necesitáis con urgencia un bínete* 
métrico? Esta Agencia los proporciona. 
GUTIÉRREZ Y QUIJANJ 
Méndez Núñez, 10.—IéléfonoB,^jJJ' 
IMP. DI E L PUEBLO CANTABBO 
~.*.!-JlMltV. IMM 
EN TARTAS Y RAMILLETES PARA REGALOS Y SANTOS SE DISTINGUE 
L A G A D I T A N A 
En pastas secas, yemas y caramelos suizos, esta Casa 
ha adquirido gran fama. 
Los riquísimos bollos para chocolates y tes, en vista 
de lo mucho que ha aumentado la venta, 
se hacen por la m a ñ a n a y tarde. 
Paseo de Pereda, ló.-Teléfono 590 
H I S P A N O S U I Z A 
- A U T O M Ó V I L E S = 
P R E S U P U E S T O S M U E L L E . N U M . 9ñ 
T O M A R L O S I E M P R E D E j B \ C3r« 
DAOIZ Y V B L i B D E , N U M . 1 6 f - 8 A l ! Í T A N D E S 
DESDE 1.° DE FEBRERO PRECIOS SIN 
COMPETENCIA POSIBLE EN LA CASA 
QUE TIENE MAYORES EXISTENCIAS \ 
Y MEJOR SURTIDO 
CONFITERIA, PASTELERIA Y ULTRAMARINOS 
"LA AURORA" 
Gran variedad en dulces finos. 
Especialidad en caprichosos trabajos 
propios para regalos, bodas y bautizos. 
Durante la Cuaresma, especiales pastas 
de ayuno y pasteles de finos pescados. 
: San Francisco, 5 : \ LIBERTAD, 7 Y 12.-TELÉFONO 493 
Sucursal: Burgos, 8, esquina a Isabel la 
Católica.—Teléfono 812. S A N T A N D E R 
Agradable instrumento y facilísima eje-1 
cución para los niños, con seis piezas, 7,50 
y 10 pesetas. 
Gramófonos desde 50 pesetas. 
Discos GramophoD, Odeón y Fonotipia. 
GARCIA (Optico y Ortopédico.) 
TeUfnno» ñ21 v 465. 
u f A m M O D A S 
C0NST8DCT0BA MONTAÑESA 
Calle de I . Vial (ensanche de MaiiañoJ. 
Aparatos de pesar de todas clases. 
MEDICO se necesita uno, en pueblo p r ó x i m o a 
Santander, emplazado en la costa, con es-
tación de ferrocarril. Informarán en la Ad-
ministración de este periódico. 1-3 
en sombreros para señoras y niñas. 
T R U E B A H E R M A N A S -
PUENTE, NUMERO 1, ! .• 
Almacén de víaos tintos y blancos. 
Andrés Arcbe del Valle 
Santa Clara, 11-Je lé fono 750. 
DEPOSITOS: 
Bodega Alavesa.—Champagne Bénézet.— 
Sidra El Hórreo. 
V I N O S P A T E R N I N A 
Ventas por mayor y menor. 
La Redacción y Administración de 
E L PUEBLO CÁNTABRO se ha trasla-
pado a la calle de San José, número 17.1 
Callista de la Real Casa con ejercicio. 
Opera a domicilio de ocho a una y en su 
gabinete de dos a cinco.—Velasco, núme-
ro 11,1.°-Teléfono 419. 
V . U R B I N A ( H I J O ) 
Profesor de masaje.-Los avisos: Velas-
co, 11, l .0-Teléfono 419. 
Á0 
BestaoraHt EL 
d e P e d r o G ó m e z Ferní 
HERNAN CORTES, 9 
El mejor de la población. 
carta y por cubiertos. Servicio ^ 
para banquetes, bodas y lonCD,' 
moderados. Habitacloaes, 
PLATO DEL DÍA: Tournedos a 
Servicio 
Santa Gnu i 
«o desde Bue 
, Servicio 
de Cádiz el 3 
"cnu el 27; 
_ Servicio 
Cornfi» el 21 
M «da mes, 
, Servicio 
Me Cádiz el 
Je Ja Palma, 
c«Dello y La 
Ü0! Puerto BÍ 
ÍW y puertos 
V . Usboa 
fes, o sea 6 






orienta ! Cusí» i 
G D A U D I O G O M E Z f F O T 
palacio del Club de pegatas.-Santander 
PRIMERA CASA EN AMPLIACIONES Y POSTALES 
"Udizei? 
\SantaC; 
NO DE DE UjSTED VUBDg^ 
Para gusto, elegancia y economía, la sastrería 
La Vilia de Madrid; 
Todas las temporadas presenta esta Casa 700 ^ 
de traje, en la más alta novedad. ^ 
Exposición constante en los escaparates de la c 









jo el W 
^ ¡ e m 
ios, Río j , 
1 ^adosei 
*Tído« Por Ü 
C O R C H O H I J O S 
INGENIEROS C O N S T R U C T O R E S 
(Sast central.con salón expolictón en Santander: Rampa de Sotlleza. Sucursal en Madrid 
een salón exptilclin: Salle de Keeeletss. nüm, t 
TALLHRBS DK SAN MARTIN.—Turbinas hidrániicais.—Turbinas "Francis" perfeccionadas .patente Mirapeix,—Turbinas de alta presión para grandes s*1^8'^»^ V 
Reciales para molinos.—Turbinas para instalaciones eléctricas con regulación autooaática de precisión.—Bombas.—Bombas centrífes ,as para r iego .—Cala6^»^ laquinaria en general.—Construccionea y reparación de bucues,—Gabarras.—Materiales para minas y ferrocarrilei.—Puentes.—Jepósitos.—Armaduras P 
cione*.—Castilletes.—Vagones.—Vagonetas.—Calderas y máquina» marinas.—Trananisiones de movimiento.—Piezaa de forja. ¿epi«* 
TALLERES DE LA REYERTA (FITNDICIONES).—Fabricación j esmaltería de bañaras y otroa aparatos aanitarios.-Fundición de hierro en general de toda e^ ' 
mecánica y para construcciones, cerrajería artística, columnas, balaustradas, balcones y escaleras. 
TALLER» T EZPOSICIÓV KH SOTILSZA.-Cocinas económicas para cas 
Calefacciones centrales para edificios por vapor y agua caliente.»Aparat 
Fundición de bronces en piezas de maquinaria y artíatica,—-Calderería di . 
IPnes de viento.-Instalación y distribución de agua.—Cuartos de baflo.—Inodoros.—Lavabos.—Qidete.—Cisternas.—Accesorios de toilette.-Azulejos tw0' 
blancos y en color,—Tuberías.—Metales.—Maquinaria y herramientas para la industria mecánica.—Accesores y montseargaa oiéctricos, 
NOS ENCARGAMOS D E L ESTUDIO Y MONTAJE DB INSTALACIONES FUNCIONANDO BAJO PRESUPUESTO 
• C a í 
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T E J I D O S Y S A S T R E R I A 
VALE POR O . • 
^ CÉNTIMOS g 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • U D D O D un diez por ciento, en 
y con dinero encima para los lec-
tores de E L PUEBLO CÁNTABRO. 
Cada uno de estos cupones se 
canjaará por todo su valor, hasta 
8 M A N U E D I Í A I N Z 
SAN FRANCISCO, NUM. 17 
( L a P i ñ s T a l l a d a 
Mercería.- Pasamanería. • Camisería. 
—Géneros de punto.—Especialidad 




| LA VILLA D E MADRID, tejidos y sastrería, Puerta la Sierra, 1; MANUEL LAINZ, mercería y camisería 
¡ San Francisco, 17; zapater ías de SOTO, Cuesta de la Atalaya, 7, y Medio, 1, y en la FOTOGRAFÍA 
B D E BENJAMIN, Blanca, 16 = 
Córtense los cupones y cada cin-
co de ellos da rán derecho a una 
Fábrica de tallar, biselar y restaurar toda clase de lunas. Espejos de las formas 
y medidas que se desea: Cuadros grabados y molduras del país y extranjero. 
Despacho: Arnés de Escalante, 2 .—Teléfono 8 2 3 — F á b r i c a : Cervantes, 12. 
| Zapaterías Soto. I 
CU 
*3 S 
CUESTA de la ATALAYA. 7 
y MEDIO, 1 
(esquina a la Puntida) 
P R E C I O 
o-





• • • 
g 
• a • 
• • • • 
rebaja de diez céntimos por peseta 
de gr sto en cualquier compra he-
cha en uno de los citados estable- í ^ ^ p ™ * ^ trabaja con 







• BLANCA, NÚM 16 
n • — o -
B e n j a m í n . 
- L o s m e j o r e s c a l z a d o s -
Preciosos modelos en calzados finos, de novedad, para 
señoras, caballeros y niños 
X - j A . S O X j I I D I B Z ¡ 
CALLE DE L f l BLflNCH, NUMERO g . -SHNTHNDER 
S E R V I C I O D E 
SANTANDER-MADRJD 
T R E N E S tL, 
DI LA 
A T L A N T I C 
iLlüASHJAS TODOS L O S M E S E S E L 19, A L A S T R E S D E L A T A E D E 
IB di» 19 do 1)8 Saatander el vapor 
REINA MARIA GEISTIHA 
SD OAPITAB DOH Pedro Zaragoza 
aitiendo paeaje y carga para Habana y Veracruz y Puerto Méjico, con tras-
ido en Veracruz. , 
Pambión admite carga para Acapulco y Mazatlán, por la vía da Tehuante-
vrmos dd pasaje m tercera ordmaria: 
Para la Habana: peaetae D O S C I E N T A S T R E I N T A Y CINCO, O N C E de 
M Í O S DOS P E S E T A S C I N C U E N T A C E N T S , de gastos de desembarque. 
Para Santiago de Cuba, en combinación con el ferrocarril: D O S C I E N T A S 
TENTA, ONCE de impuestos- y DOS P E S E T A S C I N C U E N T A cóntimoe 
(gastoB de desembarque. 
Para Veracruz: DOSCIENTAS C I N C U E N T A y CINCO de impuestos, 
ttbión admite pasaje de todas ciases para Puerto Limón y Colón, con íres-
lo en la Habana a otro vapor de la misma compañía. 
dd paseye en tercera ordinaria'. 
i Puerto Limón: Pesetas D O S C I E N T A S T R E I N T A y CINCO y CINCO de ra Ooión: Pesetas D O S C I E N T A S C I N C U E N T A y CINCO de ímpceetoa. 
SALIDAS F I J A S I ODOS L O S M E S E S E L DIA U L T I M O 
de abril, » las once de ia mañana, saldrá de Sant&nder el vapor 
M O N T S E R R A T 
JUendo pasajerob de tercera clase (trasbordo en Cádiz al 
K E I N A V I C T O R I A E U G E N I A 
misma Compañía), con destino a Montevideo y Bueuos Aires, 
eio desde Santander hasta Montevideo y Bufcnoe Aires, doscientas 
May cinco pesetas, mclnao ío?i Impuestos 
mpañía Trasatlántica de Barc< 
Vapores Correos españoles 
mensual desde ei Norte de. Sspaoa al Brasil y Bío k la Fiata 
SALIDAS F U A S D E S A N T A N D E R L E 16 D E CADA MES 
la 16 da mayo, a las tres de la tarde, saldrá de este puerto el vapor, 
L l B O I f c T Z H Z I I T 
su OAPITAJ» DON Francisco Mort1 
'Rio Janeiro y Santos (Brasil), Montevideo y Buenos Aires, 
gamite carga y pasajeros d*e todas ciases, siendo el precio de la de tercera 
«lentaa treinta y cinco pesetas, incluidos lo» impuestos. 
w,"148 formes dirigirse a sus Consignatarios en Santander, señores 
DE ANGEL P E R E Z Y COMPAÑIA,—Muelle^ 36, telefono núm-. 63 
Línea de Buenos Aires 
[ta Crn ' saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para 
íesdf RÜ 1®Iíerifei Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de reffrc-
«uenos Aires el día 2 y de Montevideo el 3. 
Línea de New-Yok, Cuba Méjico 
r' ii2 .S0cift3ensi,aJí salie°do de Génova el 21, de Barcelona el 25, de Málaga el 2S y 
; el ¿ ^ ' / ^ ^ew-York, Habana, Veracruz y Puerto Méjico Regreso de Ve 
^ y de Habana el 30 de cada á e s . 
[Servie} Línea de Cuba Méjico 
a» el 2lalr̂ ê SllS, "liendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de 
d> mes nar,ar afcÍn* y^eracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 20 
*' píirsi Coruña y Santander. 
[Servicio Lirwa Venezuela-Colombia 
" Cidiz eU^ri??1'/4116^0 de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga P-l.. _ uc Cada mp« iicfíi T »r D_<-. cl_j._ r« J . rn _;í„ Canta Crm Santa Cruz 
acao, Puerto 
P Palma Pn^rt^ D • ^Ir8' Para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
S110 y La Gnavía q00' 3?a°ana» ^erto Llmdn, Colón, Sabanilla, Cur—, 
Rerto Barrios r „ f admüe pasaje y carga con trasbordo para Veracruz, Tarapi-
K Puertos del pací|Sgen,l ^ Maracaibo« Coro' Cumaná. OaríipaDa, Tr ini 
feece VÍ«Í«0 , Línea de filipinas 
de Coruña, 
cuatro miér-
21 Julio, 18 
8 Diciembre; para Port-Said, 
e Manila cada cuatro martes, o 
No viembre Octubre, _ 
)cE092! fe?0' P f bril , 18 Mj "Enero fembre 
C ^^«nedias 
i pintander v T í — í"" a i 
-orleotaUe A U r í A^00h Servicio por transbordo par» y de los puertos de la 
de la Il5d»a, Java, Sumatra, China, Japón y Australia. 
?^c io mensiIal ,. Linea de femando-Póo 
' Para TíiTl^n0 d^,Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Alicante el 4, 
^ de la P - t ' ^ ^ n c a , Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Teñe-
fi,— de Fernandr ^Uoer,tos de la Costa occidental de Africa. 
aM el viaje de ida ' h*ciendo las eacalas de Canarias y de la PenlnsuU 
^ ^ « ' e n s u a u , , . Linea Brasil-Plata 
^ Lisboa !,11^ de Bilbao y Santander el 16, de Gijón el 17 Coruña el 18, 
A'^prendiendo PlS ^ J Cádiz el 23' Para Río Janeiro, Montevideo y Bue-
10 Janeiro, Can.r; ler . ,reííreso desde Buenos Aires el 16 para Montevideo 
carias, Usboa, Vigo, Coruña. Gijón, Santander y Bilbao. 
BSffíS4? da ab i ímf^^* en las condiciones más favorables y pasajeros, a 
,r*nibi* rvici(í. TcdftTi 0 muy cómodo y trato esmerado, como ha acredita 
^ om- ue ^ i t e cíL-S vaPores tienen telegrafía sin hilos. 
pw líneas reg¿¿g y M ««Pialen ¿pasajes para todos los 
uie 
puertos del^mundo 
¡ G R A T I S ! 
-3-
V A L E POR 
CÉNTIMOS 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • s a a D a 
Carbones de las minas do Áller (Asturias) 
OonBumído por las Compañías de fowooaMÜe» del Noifo» de Eapaña, de Medina de 
Campo á Zamora y Orense ¿ Vigo, de SalftmaDoa i la frontera portuguesa y otras Em-
presa* da fórroaarriies y tranvías á vapor, Marina de Guerra y Araenale» del Estado. 
Uompañía Trasatlántloa y otras Empresa» da navegación aROÍonales y ext/ranjeres. Deola-
rados similares al Cardiff por el Almirantazgo portugués 
Carbones de vapor —Menodoo pwra feagnad.—Aírlomerados.—Cok para nao» metalúrgi 
9OK y doméstioo». 
Háganse ios pedidos á 1» 
Pelayo, 5, bis, Baroeion», 6 & sus atentos: en MADRID, don Ramón Topete, Aifouso X I I 
16.-SANTANDER, señores Hijoe de Aagel Pórea y Compañía —GIJON y AVILES 
agentes de la "Sociedad Hullera EapañoJs".—VAIJENOIA, don Rafe-el Toml. 
Pa7» otro» int jrmes y precio» -íJrisjfr»^ íjias oíioinfM do '.% 
Sociedad H u l l e r a Ss-oaüola.-
A G E N C I A P O M P A S F U N E B R E S 
Servicio de toda clase de entierros.—Qrítn surtido en ataódes, féretros y oo-
onas.—Espocialidad en ARCAS MORTUORIAS de gran lujo. 
Precios módicos.—Sorvioio permanente. 
A L A M E D A PRIMERA, N ü M . 22.-Telófono núm. 481 
ES iiápvio.—Salida de Santander a iai* 8,50, 
H para llegar a Madrid a las 21,45. 
Q ! Salida deMadrid a iaa 8,45 para llegar a 
• Santander a las 20,14. 
D ¡ Ettox trenes saldrán de Santander los lu-
Q ! nes, miórooles y. viernea y de Madrid los 
| mar tea, jueves y sábados. 
| Correos,—Salida de Santander a las 16,27 
| para llegar a Madrid a las 8,10. 
Salida de Madrid a las 17,30 para llegar a 
Santander a las 8. 
Mixtos.—Salida de Santander a las 7,28 
para llegar á Madrid a las 5,58. 
Salida de Madsid a las 22,10 para llegar a 
Santander a las 18,40, 
SANTANDER-BARCENA 
Trenes-tranvías.— Salidas de Santander a 
las 12,8 para llegar á Bároena a las 14,12, 
Salidas de Bároena a las 8 para llegar a 
Santander a las 10,10, 
SANTANDER-BILBAO 
De Santander i Bilbao a las 8,15, 12,20 y 
16.55, 
De Bilbao á Santander a las 7,40 12,10 y 
16,55. 
De Santander á Marrón a las 17,20, 
De Gibaja á Santander a las 7,20. 
De Santander a Castro: a las 12,20 y 4,55. 
De Santander á Liérganes a las 8,55. 
11,65, 14,50, 16,55 y 19,20. 
De Liérganes á Santwader a Jas 7,85- 8,30, 
10,25, JÍ,40 13.50 y 18.6. 
Astillero a Santander: a las 18,10. Sólo 
circula loa días laborables. 
SANTANDER-ONTANEDA 
De Santander á Ontaneda: a las 8,30, 11, 
14,25 y 18, para llegar a Ontaneda a laa 10,33, 
13,3. 16,25 y 20. 
De Ontaneda á Santander a le» 7,28, 
11,9,14,81 y 18,4, para llegar a Santander a 
las 9,15, 12,59, 16,17 y 19,50. 
SANTANDSR-LLANES 
Salida» de Santander a las 8 (correo), 
12,20 y 17,20, para llegar a Llanes a las 
11,30, 15,52 y 20,50. 
I D COMPAÑIA ANONIMA D E S E G U R O S ; M A D R I D —(Fundada el a ñ o 1901) : : 
Capital social suscripto pesetas 3.000.000 
Desembolsado » 1.950.000 
Siniestros pagados desde la fundación d é l a Compañía 
hasta el 31 de diciembre de 1913 » 48.767.696,86 
Sudirecciones y Agencias en todas las provincias de España y principales 
puertos del Extranjero—Autorizado por la Comisaría General de Seguros. 
Dirección general: P U E R T A D E L S O L , 11 y 12, 1.°—MADRID. 
Para seguros de incendios, marítimos, ordinarios y de guerra, de cascos de 
vapor y veleros y terretres sobre mercancías y valores, dirigirse a su repre-
entá nte en Santander, don Leonardo G . Gutiérrez Colomer, calle de Pedrueca, 
número, 9 (Oficinas). 
" I ^ t e n e T s ^ c a l l o s 
OJOS de gallo, verrugas o durezas en los pies? Usad al momento: 
CALLICIDA VELOZ, del doctor Cuerda, que los cura sin dolor en j 
cuatro días. ¡Nada de parches y remedios socretos! 
Frasco con pincel, 60 céntimos. Depósito en Santander: Dro-
guer ía de Pérez del Molino y farmacias. 
Los dos primeros continúan a Oviedo. 
Salidas de LJanes a las 7,55, 13,5 y 
18,1, para llegar a Ssmtandej? a lae 11.23, 
J.6.32yai,29. 
Los dos últimos proceden de Oviedo. 
SANTANDER-CABEZÓN DE LA SAL 
Salidas de Saatander a lae 11-45,16 y 19, (R 
para llegar a Cabezón a las 13-27,16,4^ v 21.3 
Salidas de Oaboíón a las 7,18, 14,10 y 
17,9 para llegar a Santander a las 9,5, 16 
y 18,49, 
SANTAN-DHR-TORRBLAVKGA 
^Jueves y domipgo'? o días de mercado en 
Torréis vega). 
Salidas de Santander a laa 7.20, para lle-
gar a Torrelavega a las 8,29. 
Salida de Torrelavega para Santander a 
las 12.20, para Ue<rar a las 13 20, 
SERVICIO DE SANTANDER 
De Somo para Pedxeña y ISaaftander: á 
¡as 8 y 9. 
De Santander p»?a Pvdrefia y Semo: i las 
21,30 7 15. 
S E R V I C I O P O S T A L 
Horas del reparto de correspondencia y 
servicio de oficinas. 
Reparto a domicilio.—Corroo de Msdrid, 
a las 10,30; de Bilbao, a las 13. Mixto Ma-
drid, a las 7,S0. Con el csrreo de Madrid se 
reparte la correspondencia del mixto de Bil-
bao del día anterior. 
L-:sta.—De 9,30 a 13 y de 16 a 20, 
Apartado.—De 10 a 13 v de 17,30 a 19,30, 
Re la tas clones.—De 10 a 11 mañana. 
Valores declarados!.—Objetos asogura^os 
y paquetes postales, de 9,30 a 18 y de 14,80 
•i 16. 
Certificados.-—Caitas ord-narias: de 9,30 ; 
& 13; impresos, muestras y paquetes posta-
les, de 18 a 19. 
Giro posía),—De 10 a 13, de 14,15 a 14,45 
y de 18 R 19, Los pagos se efectúan de 10 a 
12,30 y de 19 a 20. Pueden hacerse los pagos 
por telégrafo. 
Los iervicios de oficina 'e domingos &oa 
en las toras de la mvfíans. 
D 0 
D I A R I O D E L A M A Ñ A N A 
SUSCRIPCIÓN 
Capital... Trimestre.. 4,00 
» Año. 15,00 
Provincia.. Semestre . . 8,57 
Año f 16,00 
Extranjero. Trimestre.. 10,00 
» Añoc . . . . . 40,00 
:-: S « a d m i t e » 
h a s t a l a * das 
« a q u e l e s 
d« l a SOÍ&M 
JSaaaeios y vssiacoos a 
•oe»tf«£s«io3»aIcs X 
Redacción y Administracióo: calle de Sao José, número 17. 
Talleres: calle de Ruamayor, número 18. 
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